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         Dulce aroma,  


         Triste horror,  


         Que presencia testigo,  


         Tu frío amor. 


           


         Madrid, año 1999 


         Creo que escupí sangre, mientras me tambaleaba a duras penas por las solitarias aceras de la avenida. Con el cuerpo aún magullado, el rostro pintado de un doloroso rojo sangre y el sabor de la derrota aún caliente en mis labios, avancé tratando inútilmente de incorporarme y aparentar algo de normalidad.  


         A pesar de mis esfuerzos, todo intento por alejar de mí la apariencia de un alma que acaba de escaparse del purgatorio, fue inútil.  


         Miré mi reloj que estaba pisoteado, las manecillas se habían parado en las dos y media de la madrugada. “¿Cómo había caído otra vez en el mismo error?”; intentar timar a un pez gordo con una mala tasación, caer en la tentación de un timo rápido y fácil… el dinero siempre me hacía perder la cabeza. Alguien dice -“¡qué importa cien arriba o abajo!” - Y el lío ya está montado.  


         No era la primera vez que me había tocado recibir una paliza y tampoco sería la última, pero esa noche me había dolido un poquito más. Había perdido todo el efectivo que me quedaba y tardaría mucho tiempo en recuperarme de aquel palo, sin olvidar claro, las hostias que me había tragado de propina.  


         Para colmo de casualidades comenzó a llover, un chaparrón feroz que no paró hasta calarme los doloridos huesos. Poco a poco la sangre iba desapareciendo de mi rostro. Un escalofrío me recorrió la columna, estremeciéndome el pellejo, tras apoderarse de mí un envolvente y húmedo frío nocturno.  


         Desesperado, me acurruqué en mi cazadora vaquera, roída por los años y el uso. Mis cabellos cayeron hacia adelante cubriéndome la frente por el peso de la lluvia.  


         Finalmente llegué a un portal a cubierto de la tormenta en el que me senté al pie de una pequeña escalera de jaspe, mientras esperaba a que arreciara el diluvio.  


         La jodida calle estaba vacía. Podía ser miércoles, podían ser las cinco de la madrugada, ¡pero que nadie me diga que es normal encontrar en Madrid una avenida totalmente desierta en pleno centro!, sin duda algún tipo de mano sobrenatural obraba ya sobre mi vida, aún antes incluso de que todo empezara.  


         A Madrid se la puede odiar o se la puede amar, pero lo que es seguro es que jamás pasa indiferente ante los ojos de nadie.  


         Pueden ser sus viejas fachadas llenas de gárgolas, ángeles y demonios o los esqueletos de hormigón y metal, que crecen en sus rincones más insospechados donde pululan mil almas sin rumbo ni concierto, enterrados vivos en sus ataúdes de chapa y metal, que lo llenan todo. Pueden ser sus modas, sus burgueses y sus mendigos, sus infinitos subterráneos y sus verdes elíseos poblados de insólitas formas y colores, pero siempre hay algo que te hipnotiza, que te inunda.  


         Yo era de los que nunca se habían planteado odiarlo o amarlo, pero desde luego estaba seguro de que no quería vivir en ningún otro lugar. Me encontraba embelesado por su vida nocturna, por sus mil y un rincones, sus viejas calles llenas de fantasmas e historia. Aunque lo más grave de todo aquello era que yo aún desconocía cuantos fantasmas era capaz de contener aquella ciudad.  


         De pronto la tormenta se fue cómo había llegado, sin avisar, y yo tuve que levantarme. Para entonces mis músculos se habían enfriado y las heridas me atenazaron con la crudeza de afiladas agujas punzando mi carne a cada centímetro de mi piel. Impotente solté un alarido cómo una fiera herida, maldije el linaje de los cuatro matones que me habían hecho aquello.  


         Afortunadamente, aunque eso no me consoló mucho, no me habían roto ningún hueso. Lo cual no era poco, teniendo en cuenta con el tipo de gentuza con la que últimamente me codeaba.  


         Tuve que esperar a que pasaran tres taxis hasta que uno se decidió a pararme. Reconozco que mi aspecto debía ser lamentable.  


         Llegué a mi piso medio inconsciente y abrumado por el dolor, rehusando amablemente los consejos del taxista de llevarme gratuitamente a urgencias. Lo cual no hubiera sido muy conveniente dado mi currículo policial. En comisaría yo ya era toda una personalidad del mundo del fraude y el timo de alto nivel y no tenía ninguna gana de contestar incómodas preguntas, sobre todo acerca de mis negocios.  


         Cerré la puerta de un portazo, me fui derecho al mueble bar y me serví un whisky doble con mucho hielo, que tras remojarlo bien en la milagrosa bebida, pasé con cuidado por las heridas de mi rostro. Me dejé caer sobre el sofá, apenas podía mantenerme despierto, tan solamente lo suficiente como para extender la mano y pulsar el “play” de mi contestador, del que se escapó la nerviosa voz de Lorenzo, mi viejo socio y amigo, quedando conmigo, cómo siempre en la tienda, para enseñarme algún raro cachivache que había conseguido de chiripa.  


         Seguramente y cómo de costumbre, engañando a alguien y del que necesitaba urgente tasación y a ser posible tirando por lo alto, claro.  


         “¿Cuántas promesas me había hecho yo aquella noche?”, “¿Cuántas cumpliría?”.  


         Lo cierto es, que el calvario desde el bar donde me habían pateado hasta mi casa, había sido caldo de cultivo para promesas de remisión personal ante Dios y toda la corte celestial. Me había jurado a mí mismo portarme bien, ser un chico bueno y no volver a engañar a nadie en mi vida.  


         Desgraciadamente, todas aquellas promesas ya estaban rotas antes de meter la llave en la cerradura de mi puerta.  


         Con el alma y el cuerpo destrozado, volví a activar el contestador y caí rendido allí mismo. Vaso en mano y todavía con la ropa empapada por el chaparrón.  


         A la mañana siguiente me levanté más muerto que vivo.  


         Muy a pesar de la fuerte dosis de café y las repetitivas cepilladas de dientes no pude quitarme el nauseabundo olor mezcla de sangre seca y alcohol que manaba de mi boca, revolviéndome el estómago.  


         Decidido a empezar de cero, busqué ropa con la que me sintiera cómodo; camisa de algodón azul celeste, pantalones de pinzas azul marino y una americana también del mismo color.  


         Sin olvidar una preciosa corbata amarilla con exquisitos tonos azulados.  


         El traje me dio una falsa seguridad, cosa que agradecí profundamente, ya que en esos momentos estaba muy necesitado de ella. Me peiné hacia atrás utilizando un fijador para dominar mis rebeldes greñas rubias y salí de casa ocultando mis ojos bajo unas gafas "setenteras" de espejo.  


         Dispuesto a comerme el mundo otra vez.  
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         Ojos de sangre,  


         Cadenas que encierran,  


         Miradas malditas,  


         Ahogando la pena.  


           


         El cielo ya estaba alto, tras la tormenta no quedaban nubes, y un limpio cielo azul surgió triunfal en medio de la ciudad gris.  


         Busqué en mi chaqueta pero no encontré tabaco, así pues fui al quiosco de la esquina y compré un paquete. Encendí un cigarrillo y saboree unas caladas.  


         Por aquel entonces yo vivía cerca de la Plaza de la Independencia frente al Retiro, el alquiler era alto pero la vista merecía la pena.  


         Tras tomar otro café en el bar de la esquina y ojear el Marca me dirigí a la calle Alcalá. Tomé un taxi y fui al centro.  


         La vieja tienda de antigüedades de Lorenzo había sido una botica en otros tiempos que había pertenecido a su padre en la época en que las bombas caían sobre Madrid y algunos gritaban eso del “No pasaran”. Sus decoloradas paredes revestidas de madera y su escaparate repleto de todo tipo de antigüedades llenas de historias que jamás serán contadas, le daban un sereno halo de misterio y sabor a película antigua.  


         Al entrar, escuché el eterno timbrazo metálico de la puerta anunciando mi visita. Yo odiaba aquel chirriante sonido, lo había tenido que soportar los últimos diez años, justo el tiempo que hacía que conocía al viejo y rollizo Lorenzo.  


         Lorenzo me esperaba sentado en su mullido butacón, lupa en mano y como siempre absorto bajo la luz de un flexo desgastado, observando una extraña caja de madera amarillenta repleta de enmarañados dibujos. Sus libros y sus baratijas lo rodeaban hasta donde alcanzaba la vista.  


         - ¡León!, llegas tarde. – Me dijo mientras dejaba la lupa y la caja sobre su escritorio.  


         Haciendo un supino esfuerzo, incorporó su cuerpo rechoncho y avanzó hacia mí, ofreciéndome la mano.  


         ¿Qué demonios té ha pasado muchacho?- Ya más cerca, su rostro dibujó una extraña mueca al percatarse del mapa que algún loco cartografío había esculpido sobre mi cara.  


         - Discrepancias entre colegas.  


         - ¿Cómo?  


         - Alguien opinó que esa corona votiva…, la que descubrieron a las afueras de Calatayud, ¿recuerdas?, esa que se perdió misteriosamente, valía un poco más de lo que yo había avalado y firmado. Justo después de haberla vendido, claro.  


         - ¿Confundieron la tinta de tu firma con sangre?  


         - Más o menos. Nunca entenderé a esa gente, ¿qué pasa con todo el mundo? – Traté de sonreír, pero el dolor me lo impidió -, es que si van al médico y les dicen que les quedan seis meses de vida, ¿no consultan una segunda opinión? Este país es increíble, ¿qué se puede esperar de una nación donde si llueve la culpa es del hombre del tiempo? 


         - ¿Nunca vas a aprender León? Hay gente que no tiene tu sentido del humor.  


         - ¿Me lo dices o me lo cuentas?  


         - Te lo digo, nunca me haces caso, pero un día me van a mandar una factura de la funeraria y sino, al tiempo.  


         - Venga, déjate de tonterías y dime porqué hemos quedado tan pronto, ¿a qué tanta prisa?  


         Por un instante fue cómo si todos los nervios que había olvidado en el escritorio le retornaran frenéticamente.  


         - He encontrado algo. – Me dijo con una ansiedad que no era propia de él.  


         - ¿De qué se trata? – Dije yo, notando cómo la comezón de la intriga crecía dentro de mí. Había muy pocas cosas que alteraran a Lorenzo Izquierdo.  


         - Es muy raro y no me preguntes cómo llego a mis manos. Porque no te lo diré.  


         - ¿Cómo?... – Pero antes de que terminara la frase una mirada suya me cortó.  


         Sus rollizos dedos tomaron de nuevo la cajita, su color pálido y amarillo me cautivó desde el principio. Aquellos grabados enrevesados y liados le daban cierto aire celta, pero era muy evidente que se trataba de un artefacto muy posterior.  


         - Se trata de un misterio – Me dijo entre susurros.  


         - De verdad, Lorenzo, que no te entiendo nada – le repliqué.  


         - Tómalo como un reto, una prueba, llámalo cómo quieras, pero no te diré más. Digamos que hay mucha gente interesada en este secreto y yo solo confió en ti. Está vez te pagaré yo, si descubres lo que encierra, claro.  


         - ¿De cuánto hablamos?  


         - De mucho dinero, toma. – Sin terminar la frase me pasó la cajita. Pesaba poco, parecía hueca y vacía. Entre tanto, Lorenzo se quitó su chaqueta azulona de punto para cambiarla por una gruesa chaqueta de piel marrón oscura. – Ahora tienes que irte, llévatela y llámame cuando tengas algo.  


         - Pero así y sin más, ¿qué quieres que descubra? Esto no tiene nada que ver con lo que yo hago normalmente.  


         - Te digo que hay mucha gente interesada en ese trozo de madera, cuanto menos sepas más seguro estarás. Así que no seas curioso.  


         - Me estas acojonando, no salgo de una y me meto en otra, ¿no te habrás metido tú ahora en un lío?  


         - No te preocupes hijo, se cuidarme. Yo estaba en el negocio antes que tú nacieras. Vete y no hables con nadie de la caja, te lo pido por favor. Es mucho más importante de lo que puedes imaginar.  


         - Está bien…, pero cuídate.  


         - Te lo prometo León.  


         Lorenzo siempre había sido muy raro, pero pagaba bien, así pues no hice más preguntas. Con cuidado metí la caja en el bolso interior de mi chaqueta, ya era lo suficientemente pequeña cómo para no abultar demasiado y me marche.  


         Deambulé por las calles que circunvalan la Plaza de Cascorro buscando algún saldo de valor desconocido para su dueño con el que terminar el mes.  


         Aquella mañana no hubo mucha suerte, la entrevista con Lorenzo había sido la primera de otras cinco sin mucho éxito.  


         Hacía mucho que nadie marcaba el número de mi móvil y yo empezaba a desesperarme.  


         Acabé en un bar de viejos, comiendo a menú y viendo el telediario de la primera. Tras el café y mi reglamentario pacharán, saqué la cajita para observarla con calma mientras me terminaba un cigarrillo.  


         Tras mirarla por arriba y por abajo me quedé como estaba, no veía ningún resorte ni ningún tipo de enganche para abrirla, aquello despertó mi curiosidad.  


         Entretenido, me afané en ella mientras un sexagenario con un gran puro medio consumido me observaba tras unas aparatosas gafas de culo de vaso.  


         Súbitamente un clip seco me sacó de mis frustraciones, la caja se abrió mostrándome sus vacíos secretos. Únicamente un verde raso la cubría por dentro, sin más mercancía que un puñado de aire guardado desde solo Dios sabe cuándo, se escondía en su interior.  


         Me entró tal ataque de rabia, que estrelle la caja contra la mesa, provocando el silencio en el bar. Cuando volví en mí, la vergüenza pudo más que los interrogantes, así pues, pagué dejando más de lo que debía y me marché a toda prisa.  


         Cuando me iba rumbo a la boca del metro más cercana, me percaté de que había roto la base de la caja, Lorenzo me mataría. Desde luego mis métodos habían demostrado ser poco ortodoxos. Empapado por un sudor frío, la volví a guardar en mi chaqueta y me metí en el metro.  


         Regresé a casa con cara de haber visto a un muerto bailar sobre mi tumba, ¿cómo era posible? Yo rompía todas las estadísticas de la mala suerte.  


         Me serví una copa y encendí la tele mientras me ponía cómodo. Volvía a tener hambre, creo que tanto tiempo codeándome con Lorenzo me llevó a contagiarme de su exceso de gula.  


         Tiré la chaqueta en el sofá y tras hacerme un bocadillo de jamón y queso, me tumbé frente a la caja tonta.  


         Pronto me quedé dormido. Aquellos espectáculos eran perfectos para curar mi insomnio. Pero súbitamente un suave crujido me sacó de mi dormidera. Me había dejado caer sobre la chaqueta y había quebrado, ahora sí totalmente, la maldita caja de Lorenzo.  


         Maldije mi condenada suerte cómo medio millón de veces. Alterado y algo enloquecido me levante y cogí la chaqueta tratando de sacar del bolsillo los restos de la caja.  


         La respiración se me entrecortó cuando entre los restos de la caja descubrí un pequeño pergamino arrugado y carcomido por los años, se encontraba escrito a pluma con tinta negra y una estupenda caligrafía barroca. Era español sin duda, y su forma y composición no dejaba lugar a dudas. Se trataba de unos versos firmados con las iniciales GADB.  


         Aquello estaba empezando a ponerse interesante.  


         El pergamino había estado oculto entre el tapizado del interior y el fondo de la caja. Una cosa estaba clara, la caja había sido creada para albergar aquella nota.  
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         El brillo de tus ojos,  


         No es sino el final del camino,  


         La candidez de tu alma,  


         No es sino el sustento perdido,  


         Ven, piensa…  


         Recorramos juntos la estrecha senda,  


         Porque no hay victoria sin derrota,  


         Ni conocimiento sin sufrimiento.  


           


         Aquella noche no había estrellas.  


         Una nube negra sumergió a la ciudad de las tres culturas bajo un tapiz de sombras. Poco después, la lluvia torrencial y desmedida se apoderó de las calles, inundándolas de soledad apresurada.  


         Santino corrió al cobijo de un portal cercano. Sus enmarañados cabellos rojizos cómo el ocaso, habían tornado en un oscuro caoba, bajo el abrazo de la tormenta.  


         Embutido en su largo abrigo negro, parecía una sombra más, de las que se extendían por la vieja corte. Algo distraído, alzó la vista y por un instante se quedó absorto contemplando las poderosas y marmóreas cornisas de un edificio cercano construido a semejanza de un antiguo templo griego, pero con esperpénticos toques góticos. Aquella mole de sillería, estaba coronada por santos calizos y sonrientes, y animales salidos de alguna loca pesadilla.  


         Aquellos seres se daban cierta semejanza a los personajes que habitaban sus pinturas y sus sueños.  


         Poco a poco, la lluvia fue cesando y Santino reanudó su marcha por la calle empedrada. La lluvia había dejado charcos hasta donde alcanzaba la vista, que tímidamente el alumbrado público hacia brillar generando un místico efecto visual que inundó los sentidos del artista.  


         Aquellas calles eran poesía para Santino. Había recorrido el mundo en busca de una ciudad cómo aquella. Desde la calidez de El Cairo, a la frialdad de Berlín, pasando por la majestuosidad oriental de Agra. Pero Toledo seguía siendo su preferida. Quizás su insólita mezcla de lo nuevo con lo viejo, sin duda todas juntas, pero muy en especial, aquella ciudad por contener la semilla de tres culturas reconciliadas en una rara flor de armonía, dando un fruto capaz de embriagar el corazón más frío.  


         Súbitamente una melodía lo sacó de sus cábalas y le hizo mirar a la derecha. Aquel triste sonido parecía salir de algún viejo violín que rugía impetuoso tras una ventana fortificada con barrotes metálicos.  


         Atraído cómo la polilla que marcha hacia la llama, poco a poco, dirigió sus pasos a la ventana para escuchar con más nitidez aquella melodía. Al fin se percató de que la ventana pertenecía a un bar, así pues, se decidió entrar. Para entonces, el frío comenzaba apretar y antes de que pudiera agarrar el picaporte del portón que daba entrada al pintoresco garito, una ráfaga de un gélido viento se apoderó de sus huesos, haciéndole estremecerse dentro de su abrigo.  


         Al entrar fue cómo retornar dos siglos en el tiempo. Apenas ocho mesas de madera gastada rellenaban el estrecho local en el que solamente se encontraba una aburrida camarera secando una copa tras una barra de rojizo ladrillo toledano. Las paredes del local estaban atestadas de utensilios de labranza y viejas armas del siglo XVII.  


         Santino se sentó y aguardó a que la camarera lo atendiera, ésta no tardó en llegar con una libreta en las manos. Apesadumbrado, Santino comprobó que la misteriosa música surgía de una mini-cadena hábilmente oculta entre un montón de botellas de buen vino riojano.  


         El cansado caminante, no tardo en reparar en la muchacha, habría de tener apenas diecinueve primaveras y su cuerpo era extremadamente delgado. Sus brazos que estaban al descubierto, eran pálidos y parecían delicados cómo la porcelana. Su pelo era negro y brillante, lo llevaba cortado a tazón por encima de la nuca y ligeramente recogido con dos horquillas.  


         Tras pedir y ella volverse hacia la barra, en busca de un poco de vino para el recién llegado, Santino ya había reparado en el tatuaje de una media luna, acertadamente tatuado en su omoplato izquierdo.  


         Mientras ella sacaba la botella, Santino se percató de que la camarera no le quitaba el ojo de encima. El pelo ya se le estaba secando y rizando y pronto recuperaría su color normal.  


         Santino se levantó y se quitó el abrigo, que dobló y colocó cuidadosamente sobre una de las sillas de al lado suyo.  


         El parroquiano vestía con pantalón vaquero, botas camperas y un jersey de pico.  


         De repente la melodía cesó y comenzó otra, está vez era algo más rápida, más moderna y animada. Una voz sugerente y femenina se superpuso sobre los instrumentos. Santino no reconoció a la intérprete pero le gustaba.  


         La chica le trajo la botella y una copa de cristal y le sirvió, poco después ella regresó tras la barra, a terminar de secar los vasos que le quedaban.  


         Santino miró en los bolsillos de su abrigo y sacó un carboncillo gastado que pronto ensució las yemas de sus dedos.  


         Absorto por las ideas que anegaban su mente, se incorporó de nuevo con la mirada ida en busca de un algo que no conseguía encontrar. La chica lo miró entretenida, pero pronto cambió su entretenimiento por preocupación.  


         Finalmente se paró frente a un gracioso calendario de pared decorado con una imagen sagrada. Totalmente embriagado por su idea, Santino lo arrancó de la pared cogiendo una hoja y tirando las demás al suelo. La camarera le gritó alterada, pero él se limitó a mirarla, sonrió y sacó de su bolsillo un billete que entregó a la muchacha, comprando su silencio.  


         El artista volvió a sentarse y tras tomar un trago de vino,  dio la vuelta y con frenéticas idas y venidas comenzó a dibujar una penetrante imagen, informe, cuyo significado tan solamente se encerraba en el centro de su atormentada mente.  


         Los ojos, la nariz, las manos, el pelo, todo comenzaba a perfilarse sobre aquel tosco lienzo, mostrando una oculta belleza cómo solo las grandes obras pueden en algún momento revelar.  


         Una vez más la melodía tuvo voz y tuvo forma y los violines inundaron la solitaria estancia, dejando pasar el tiempo con la negligencia con la que el agua escapa de una fuente.  


         Nerviosa, la muchacha miró su reloj. Aquel loco no paraba de dibujar y la hora de cerrar, hacía mucho tiempo que había llegado. Era tarde y los pies empezaban a pesarle.  


         Confusa, al no saber qué hacer, la camarera se sirvió una copa confiando en que la benevolencia alcohólica le permitiera olvidarse por un instante, del cansancio y de la hora.  


         Entretenida abandonó la barra y con una sonrisa dibujada en la cara se acercó hacia su inquietante cliente. Después de todo, aquel nórdico no estaba tan mal y ya que se tenía que quedar no pasaba nada si se divertía un poco…  


         La marfilina sonrisa de la camarera desapareció con la rapidez con la que había aparecido. Horrorizada, la camarera se contempló así misma con espanto, dibujada con absoluta precisión. Aquel poseso daba forma sobre la mesa a un bosquejo extraño y espantoso en el que ella era la protagonista. En el esbozo ella se encontraba tendida sobre una de las mesas del bar, parecía inconsciente pero con la aterradora expresión de alguien que acababa de ver al mismísimo demonio.  


         Santino se percató de su presencia cercana. Instintivamente, ella grito y dejó caer su copa provocando una pequeña explosión contra el suelo, que inundó de miles de pequeños fragmentos de cristal la superficie del local.  


         Importunado y acelerado, Santino giró su rostro enfurecido hacia la muchacha que ahora comenzaba a darse cuenta del peligro en que se hallaba, los ojos del artista se difuminaron y enrojecieron tornándose en un violento carmesí, que heló el corazón de su joven víctima.  


         El día llegó luchando por abrirse hueco entre los enmarañados nubarrones que se extendían por la bóveda celeste.  


         El viejo inspector encendió un pitillo al tiempo que acompañaba la primera calada con una tos seca y cerrada.  


         Aquella mañana hacía frío.  


         Su compañero no tardó en bajar del coche, tras el inspector.  


         La puerta del local estaba llena de curiosos que se apilaban tras el cordón policial, con paso lento entró.  


         Dentro, los fotógrafos de la policía y dos forenses tomaban huellas y trataban de buscar pruebas incriminatorias.  


         Habían llegado tarde, la muchacha descansaba inerte sobre una de las mesas de madera. Pálida pero aún bella, con una expresión mezcla de la incomprensión y de horror.  


         Al entrar el inspector se santiguó, sabía que le acabarían saliendo canas si seguía presenciando aquellas horrendas escenas. Aquellos sucesos no eran muy comunes en Toledo, pero por su posición debía trasladarse continuamente… Treinta años viendo cosas como esa, y aún no se hacía a la idea. No podía acostumbrarse y mucho menos entenderlo.  


         Perplejo, el viejo sabueso, no reparó en un arrugado papel junto a la pata de la mesa. El cual pisó y sacudió, mandándolo al otro extremo del bar. Por suerte su compañero, algo más joven y despierto, se percató, inclinándose y recogiéndolo.  


         La expresión del joven inspector de la policía nacional, no daba lugar a equívocos. Había encontrado algo.  


         El viejo no pudo soportar por más tiempo la espera y arrancó de las manos de su compañero la misteriosa hoja, que no resultó ser más que la página cortada de un calendario de ese mismo mes, con sus manchas y sus tachaduras en tinta roja.  


         Pero al parecer no era esa la sorpresa, estupefacto siguió las instrucciones de su compañero y giró la hoja, para horrorizado contemplar un retrato exacto de la escena en que la difunta muchacha se enmarcaba cómo protagonista, rubricada por una frase inscrita al final con una precisa y secular caligrafía digna de otros tiempos. La cual, rezaba: – “De tus venas me llevé el alma que a mí me falta y en tus venas yo dejé, el veneno que a mí me mata”. - Confuso alzó la vista y miró a su compañero, que con el rostro pálido por la confusión le dijo –“Es verdad Gutiérrez, no hay sangre en sus venas, ni una gota”. -  
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         Cuando la noche cae,  


         Las sombras se extienden,  


         Cuando la noche cae las almas se hacen libres,  


         Cuando la noche cae tu mirada me atemoriza.  


           


         No tardé mucho en mandar un email a Simona, mi incansable colega Italiana, rogándole ayuda.  


         Simona y yo, nos habíamos conocido dos años antes, cuando yo todavía trabajaba en un periódico de esos que nadie lee, en un Chat muy frecuentado del Internet latino que ahora está tan de moda.  


         Muy pronto nos caímos bien y nuestra relación fue a más. Realmente nunca nos habíamos visto en persona, pero era cómo si nos conociéramos de toda la vida. Ella sabía toda mi vida y yo la suya, igual que cualquier matrimonio que se cuenta su existencia al llegar a casa.  


         Ella era experta en filología hispana y una experta en varias lenguas muertas, licenciada por la universidad de Nápoles. Pero trabajaba como bibliotecaria o al menos, eso era lo que yo suponía…  


         Me había ayudado en no pocas ocasiones, apoyándome en mis esperpénticas investigaciones a la hora de encajar las piezas de más de un lucrativo rompecabezas histórico.  


         Era la relación perfecta, ella no hacía preguntas comprometidas y yo le contaba mis andanzas sacándola de su monotonía diaria. Una vez, nos intercambiamos unas fotos, la mía era vieja y estaba mal digitalizada, casi me dio vergüenza enviarla. La suya en cambio me embrujó, descubriendo que la caja de texto con la que había compartido interminables veladas ínter-náuticas era en realidad una preciosa belleza rubia de 26 años.  


         Cómo siempre no me defraudó, a la mañana siguiente llegó su respuesta. Había dado con la solución, casi al instante, solo había un personaje que firmara con esas iniciales “GADB.” Nada más y nada menos que el mismísimo Gustavo Adolfo  


         Bécquer, el cual incluía su desconocido primer apellido “Domínguez” en las iniciales… ¿Cómo se me había pasado? Me asombró mi propia ignorancia.  


         Traté de ponerme en contacto con Lorenzo, le llamé a la tienda, a su casa, al móvil, incluso a su abogado, pero había desaparecido.  


         Algo confuso regresé a la tienda, pero me la encontré cerrada. Aquello empezaba a olerme mal. ¿En qué clase de lío se habría metido mi rollizo amigo? ¿Qué oscuro secreto encerraba aquella desconocida nota?:  


         -“Por senderos de desesperanza, camino. Cautivo por un amor prohibido. Entre formas pintadas. Tu secreto yo guardo. Penitencia y confesión, ansío. La palabra del falso profeta. Los Salmos que nunca han de ser leídos.” - Junto a las iniciales había escrita una fecha “17 de septiembre de 1859”. Salí de casa y me hice con una biografía del poeta tan pronto como pude.  


         Regresé a mi ordenador y también traté de localizar algo de información a través de google.  


         Entre los años 1854 y 1859 Bécquer había pasado una mala racha; vivía en Madrid, alternando fugaces Publicaciones con otros trabajos esporádicos en los que el poeta era diestro.  


         Como era el caso de la pintura, profesión de su difunto padre y primer oficio al que optó, antes incluso de conocer sus dotes para la literatura.  


         El caso era que aquel verso de estructura tan distinta al compendio que luego le daría nombre y fama, estaba escrito casi tres años antes de sus famosas “Rimas”. Era sin duda todo un hallazgo, que no pensaba compartir por entonces con nadie.  


         Continué tecleando y de repente llegó el descubrimiento que había estado esperando de manos de una vieja Web de algún loco “freak” que llevaba más de un año sin actualizarse. Por aquellas fechas las finanzas del poeta estaban poco más o menos cómo las mías, así pues, aceptó un trabajito muy especial, por parte de un pintor venido a menos que debía de tener algo de sobrecarga laboral en esos momentos. Había de suplantarle en un encargo repartiendo la comisión a medias, ya que el susodicho tipejo era el verdadero proveedor del trabajo.  


         Bécquer tenía que pintar unas figuras de madera en el palacio de los Marqueses de Remisa, eso fue un poco antes de que entrara a trabajar en el diario “el Contemporáneo”, un periódico de la capital.  


         En total cuatro piezas; unos graciosos querubines de no más de un palmo de altura, que debían de hacer las delicias de los visitantes en alguna perdida repisa del palacio de los Marqueses.  


         Pero por desgracia, las figuras habían desaparecido con el tiempo y en la actualidad se encontraban en paradero desconocido.  


         Las guerras, los años y los piratas del arte habían acabado con ellas o al menos eso era lo que parecía. Tenía que ser eso, la frase, la fecha, todo coincidía, fuera lo que fuera lo que Bécquer había guardado, debía estar escondido en una de esas figuras, estaba convencido. El problema ahora era encontrarlas.  


         Me dolía la cabeza, me había pasado toda la tarde frente a mi PC navegando sin rumbo por los enlaces cibernéticos en pos de unas respuestas que cada vez me gustaban menos. Decidido a darme un respiro me puse una chaqueta y bajé en busca de un bar para ahogar mis penas.  


         El frío nocturno me sorprendió de sopetón, un viento gélido cabalgaba por la ciudad en todas direcciones.  


         Aburrido del metro y los taxis bajé al garaje y cogí el coche. Tras arrancarlo una suave melodía salía furtiva de la radio, animándome un poco el alma y las entrañas. Por un momento pensé en Simona y en lo que me hubiera gustado tenerla a mi lado.  


         Ya conduciendo, marqué el número de la casa de Lorenzo pero tan solamente escuché la metálica y repetitiva voz de su contestador. Enfadado arrojé el móvil a la guantera y la cerré.  


         Tres horas después estaba de regreso, algo más cargado que de costumbre y con el rostro marcado por el bajón.  


         Me paré frente a la puerta del garaje, cogí el mando a distancia y abrí los portones.  


         Mi garaje era un subterráneo y mi plaza estaba tres plantas por debajo del nivel de la calle, así que tenía que bajar por una cuesta serpenteante hasta alcanzar mi destino.  


         Finalmente aparqué mi Opel Astra. Tuve suerte esa vez, no lo arañé ni un poquito, hice una entrada limpia e impecable, de haber estado en Las Ventas me hubiera llevado las dos orejas y el rabo.  


         Salí del coche y tras asegurarme que había cerrado las puertas dos veces, me dirigí a la puerta y el ascensor. Ya empezaba a sentir la pesadez depresora del alcohol y tenía prisa por llegar a mi cama.  


         De pronto, las luces se apagaron y me quedé a oscuras en medio del garaje. Aturdido busqué alguna de las llaves de la luz reflectantes.  


         Unas estrambóticas risotadas me sacaron pronto del aturdimiento, alguien bajaba por la rampa andando, acompañado por el suave ronroneo casi imperceptible de un coche que debía ir siguiendo su paso.  


         Todavía no sé porque, una terrible sensación de pánico se apodero de mí. Apresurado y sin encender las luces traté de buscar la salida, pero ya era tarde. Una pequeña multitud estaba congregada en la salida de la rampa, observándome.  


         Una fuerte luz blanca salía tras ellos, impidiéndome verlos con claridad. Supuse que era del coche que había oído, debía de ser uno de esos coches que a principios de los años 90 eran caros, de esos que llevaban las primeras luces Xenón, de las que deslumbran sin cegar.  


         Solo distinguí sus juveniles siluetas. Estaba seguro de que se trataba de un grupo mixto, compuesto tanto de hombres cómo de mujeres. Se quedaron allí, quietos observándome con una antinatural inmovilidad que me heló la sangre.  


         Entonces uno de ellos abandonó la seguridad del grupo y se fundió con la oscuridad que me envolvía, la cual ahora me parecía aún más negra y amenazadora debido al intenso brillo de aquella luz azulada.  


         De repente, escuché un ruido tras de mí, fue cómo un gruñido o tal vez alguna articulación gutural en un idioma totalmente desconocido y proferido por una voz grotesca y varonil que desprendía cierto tono a amenaza.  


         La silueta que había abandonado el grupo surgió de nuevo de la nada y me sacudió con tal celeridad y fuerza que me derribó desplazándome tres metros hacia atrás. Mientras, los demás aullaban y reían, observando divertidos cómo aquel animal me levantaba una vez más y me arrojaba contra la luna de un coche cercano. Está vez el golpe me hizo perder el conocimiento definitivamente.  


         Desperté un par de horas después, recuerdo que todo estaba lleno de vecinos, policías y sanitarios del SAMUR. Desde luego aquella semana no había sido la mía.  


         Gutiérrez mi inspector favorito, con su eterno bigote del que no se había desprendido desde que pasó de la Benemérita a la nacional, a principios de los ochenta, me aguardaba con una mueca en los labios.  


         - Buena la has tenido que hacer León, para que te sacudan de esta forma. – Me dijo mientras me ofrecía un cigarro.  


         - No diré nada si no estoy en presencia de un abogado Gutiérrez.  


         - No estás detenido joder, encima que te dan una paliza no íbamos a enchironarte, ¿no?  


         - Tú sabrás – dije yo poniéndome en pie ayudado por un enfermero.  


         - Sólo digo que a lo mejor te interesaba tomarte un café en el bar de la esquina, conmigo. Quizás tengamos algo de qué hablar…  


         - ¿Qué pasa Gutiérrez?- Le miré preparándome para un buen palo. Conocía a Gutiérrez desde hacía algunos años, él sabía perfectamente a lo que me dedicaba y si quería hablar conmigo en privado debía ser algo importante.  


         Gutiérrez me respetaba, él sabía que aunque yo era un delincuente, nunca había hecho nada a nadie honrado. Además, alguna vez les había ayudado en alguna redada relacionada con mi campo, especialmente si se trataba de algún competidor al que me podía quitar de encima.  


         - Lorenzo Izquierdo ha sido encontrado esta noche, León. Está muerto, lo han asesinado. – Gutiérrez sabía que nosotros éramos amigos. Con la mirada perdida hice un gesto para deshacerme del enfermero y utilizando una gasa me sequé la sangre de la frente. No era momento para tonterías, Lorenzo había muerto, pero ¿por qué?, ¿Qué mal podía hacer a nadie aquel pobre zampabollos inofensivo?, yo sabía que todo esto venía por la maldita caja de los cojones, pero no me entraba en la sesera que relación podía guardar con todos estos sucesos.  


         Finalmente acompañé a Gutiérrez a una cafetería cercana. Yo estaba deshecho, totalmente hundido y Gutiérrez lo sabía.  


         El madero quería aprovecharse de la situación y descubrir algo que le llevara al premio final, se olía un buen caso y eso no quedaría mal en su expediente ahora que se acercaba su soñada jubilación. Aquello le podría acarrear tal vez una medalla, incluso, quién sabe, algún plus inesperado…  


         A pesar de ser escuálido cómo un esqueleto, el viejo Inspector tenía siempre hambre, comía cómo un animal embrutecido, nada podía cortarle su apetito. Tal vez fueran los años de servicio en la secreta y la cantidad de cosas que seguramente había visto, pero a aquel hombre nada le perturbaba.  


         El hombre pidió chocolate y churros para los dos, pero yo no podía comer, solo podía pensar en la muerte de mi amigo y en lo que le había llevado a aquel fatal desenlace.  


         - ¿Cómo mataron a Lorenzo? –Le interrogué.  


         - El juez ha decretado secreto de sumario hijo. – Me respondió entre bocado y bocado.  


         - Vamos Gutiérrez, ¿quieres que te cuente algo, no? Compartiremos lo que sabemos, quiero saber quién mató a mi amigo.- Los ojos del viejo policía se abrieron cómo platos.  


         - ¿Qué sabes algo?- Me interrogó inquisitivamente.  


         - Yo no digo nada Gutiérrez, solo sé que quiero saber cómo y donde mataron a Lorenzo.- Por un momento los ojos del policía brillaron con una picardía que me confundió.  


         - Está bien – suspiró y se limpió con una servilleta de papel – pero cómo me entere de que se lo dices a alguien, té corto las pelotas maricón.  


         - Me parece justo.  


         - Lo encontramos en un callejón cerca de su tienda, semidesnudo y con el cuerpo tapado con periódicos.  


         - Los detalles Gutiérrez, quiero los detalles.  


         - Tenía el cuerpo lleno de marcas hechas con un cúter o algo parecido, el forense dice que son símbolos religiosos, probablemente hechos en algún tipo de rito pagano que nos es desconocido, no es satánico, ni tampoco se parece a nada que hayamos visto con anterioridad.  


         - ¿Cómo murió?  


         - Al parecer lo vaciaron, León. – Llegado a ese punto Gutiérrez dejó de comer y me miró con una expresión angustiada desconocida en él.  


         - No te entiendo.  


         - Le cortaron las venas y se llevaron hasta la última gota de su sangre. Ya te he dicho que… nunca hemos visto nada igual. – Gutiérrez vaciló, realmente aquel era el segundo cadáver que había aparecido en condiciones similares en los últimos días. La imagen de la chica de Toledo aún no se había borrado de su mente, pero eso, no me lo iba a decir a mí.  
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         Ella baila desnuda,  


         Entorno a una hoguera,  


         Sus pies dibujan la arena,  


         Trayendo dulces recuerdos de Babilonia,  


         Inundados de la Luna llena…  


           


         Fue entonces cuando conté a Gutiérrez lo de la caja que me había dado Lorenzo, pero no le dije nada ni de la nota, ni de lo que había descubierto. Me pidió la caja cómo prueba claro, yo me hice algo remolón para disimular pero finalmente accedí a dársela, aunque la había dejado en mi apartamento.  


         Poco después subí a mi piso con Gutiérrez, al abrir la puerta me lo encontré destrozado. La caja había desaparecido y el pequeño pergamino también.  


         Gutiérrez aún no sabía si creerme o mandarme al infierno, pero le había sorprendido la inverosimilitud de mi historia y la celeridad con que se la había contado. Desde luego si era mentira, habría pensado –“ha tardado muy poco en inventarla”.  


         Después de jurar mantenerlo informado, Gutiérrez se marchó y yo me quedé allí, otra vez, magullado y destrozado por los golpes, confundido en una casa que ya no reconocía. De no ser porque mi viejo PC aún daba señales de vida me hubiera acabado volviendo loco.  


         Cómo el niño asustado que busca a su madre, llamé a Simona, esta vez por teléfono. No sé cuánto tiempo estuve hablando con ella, hablamos y hablamos hasta que pasados de preámbulos y habiéndome tranquilizado un poco le conté todo lo sucedido.  


         Todavía no sé cómo sucedió, cómo cruzamos la frontera que separa la mera preocupación y el interés verdadero, tal vez, la extraña muerte de Lorenzo, al que ella conocía a través de mis historias, tal vez Bécquer o quizás yo. Sea como fuere Simona decidió pedir vacaciones anticipadamente y venir a España para ayudarme a resolver aquel problema que ya se me estaba empezando a ir de las manos.  


         A la mañana siguiente ordené la casa un poco, aproveché para hacer limpieza y deshacerme de un montón de trastos inútiles.  


         Una llamada importuna me interrumpió poco antes de la hora de la comida, el abogado de Lorenzo quería reunirse conmigo, a ser posible esa misma tarde.  


         Yo apenas conocía al abogado de Lorenzo. Se llamaba Roberto y era uno de esos abogados que te arreglan cualquier problema si tienes suficiente dinero para pagarles.  


         Tenía su oficina en plena calle Goya, lo cual ya decía mucho de cualquier oficina. Por supuesto y en las condiciones en que había ocurrido todo, me temí alguna argucia legal para colgarme algún muerto, pero la curiosidad una vez más pudo conmigo y accedí a entrevistarme con él.  


         La reunión fue breve pero intensa, el picapleitos era por lo menos de la quinta de Lorenzo y me recibió cómo al hijo pródigo. Tras entregarme una citación para la lectura del testamento de Lorenzo, al que estaba convocado cómo único heredero, me dio su tarjeta y me ofreció sus servicios. Lo cual me pareció cuando menos justo, dado que el tipejo había sido el que había llevado todos los asuntos de mi amigo hasta su muerte, durante por lo menos treinta años.  


         Lo de la herencia me sorprendió, Lorenzo siempre me había parecido un avaro, pero dado que no tenía familia, en alguna lucida hora habría preferido entregarme a mí el negocio en vez de alguna obra benéfica o peor aún, eclesiástica. Lo raro es que no me lo hubiera dicho para restregármelo bien por las narices cómo era su costumbre cada vez que me hacía un puñetero favor.  


         La lectura del testamento fue una semana después, la mañana del mismo día en que Simona llegaba a España.  


         Se me entregaron las llaves de la casa, el anticuario y su viejo mercedes. Lo dispuse todo para que Roberto siguiera administrándolo  cómo hubiera hecho con el mismo Lorenzo y cogí un taxi para ir al aeropuerto.  


         El vuelo se demoró un par de horas, lo cual no es mucho, teniendo en cuenta los largos retrasos que ya eran algo común en Barajas, pero al fin, Simona llegó.  


         Al principio no la reconocí, me había imaginado nuestro encuentro cómo un millón de veces, quizás por eso me quedé cortado cuando ella se dirigió hacia mí.  


         Su pelo largo y liso estaba recogido con una trenza. Llevaba una camisa blanca y unos vaqueros azules recortados por unas botas altas, lucía la sonrisa con la que los ángeles son pintados a las puertas del paraíso y yo terminé de enamorarme en ese mismo instante.  


         - ¿Me ayudas con la maleta? – Me dijo dándose cuenta de que ella era el origen de mi embeleso.  


         - ¿Cómo?- Respondí embobado.  


         - León, ¿Estas bien?  


         - Sí, sí. Perdona – Con un gesto torpe me acerque, le di dos besos y cogí una de las dos maletas que arrastraba. Resultó que era bastante más pesada de lo que imaginé y ella mucho más fuerte, de lo que su apariencia frágil demostraba.  


         De camino a mi casa la puse al corriente de las últimas noticias.  


         Simona no salía de su asombro y yo no dejaba de encandilarme con cada uno de sus gestos, tan perfectos, gráciles y quizás estudiados. Que creí desfallecer, impotente ante la imposibilidad de abalanzarme sobre ella y besarla en el taxi que cogimos en el aeropuerto.  


         Simona había vivido desde muy joven sola, cuando la conocí compartía su vida con un profesor de matemáticas. Aquella relación no duró mucho.  


         Siempre me decía que no tenía mucho éxito con las relaciones estables. Sus padres habían fallecido en un accidente aéreo tres años antes de conocernos. Ella casi nunca hablaba de ello, pero parte de la tristeza y la soledad que llevaba consigo eran causa de aquel desgraciado suceso.  


         Desde muy joven Simona había tenido que luchar sola, en eso, nos parecíamos.  


         No quiso descansar, nada más llegar a casa y revisar la documentación que yo había ido recopilando me obligó a coger el coche e ir a la tienda de Lorenzo. Estaba convencida de que allí encontraríamos algo. La noté excitada con la idea de enfrentarse a una aventura de proporciones insospechadas, lo cual me aturdió un poco, no parecía asustada por la muerte de Lorenzo, esa no era la imagen que yo me había formado de la prudente Simona.  


         Ya en la tienda lo pusimos todo patas arriba. Hacía poco que la policía había quitado los precintos y fuimos en busca de algo que se les hubiera escapado.  


         - ¿Qué buscamos exactamente? – Dije yo, abriendo una polvorienta arca llena de pequeñas alfombras persas.  


         - ¡Querubines! – Me contestó ella riendo, al tiempo que husmeaba en unos cajones.  


         - No creo que Lorenzo supiera nada de la nota y si lo hubiera sabido no me hubiera mandado descubrir el secreto de la caja de las narices.  


         - Creo que subestimas a Lorenzo.  


         - ¿Por qué lo dices?  


         - Supongo que sabía bastante más de lo que te dijo… - Hizo un paréntesis mientras se fijaba en un cuadro colgado en la pared.  


         - No te calles, continua. – No disimulé mi nerviosismo.  


         - Quizás él sabía lo que iba a ocurrir.  


         - Bromeas, ¿no? Si yo sé que me van a degollar vivo, cómo a un carnero, pongo pies en polvorosa y emigro cagando hostias.  


         - Me parece que no te has percatado de los detalles.  


         - Sigo sin captarte Simona.  


         - Cuando me contaste vuestro último encuentro, me dijiste, y la verdad no sé porque me contaste ese detalle, que cambió de chaqueta, la de punto por un abrigo o algo así y se despidió apresuradamente de tí. ¿Recuerdas?  


         - Sí, ¿y?  


         - Bien, si yo estoy en el interior y me cambio, es porque voy a salir. Luego está claro lo del testamento, donde te lo deja todo, te da la caja. Es evidente que él dijo a los que te agredieron que tú las tenías. Tal vez voluntariamente, tal vez bajo el efecto de la tortura, pero a mí me suena muy raro.  


         - ¿Cómo de raro?  


         - Creo que quería irse y dejarte el embrollo, sea el que sea.  


         - ¡Joder! – De repente lo vi claro, había sido necesario que  


         Simona llegara desde Italia para abrirme los ojos, ¿cómo me iba a dejar ese cerdo todos sus bienes voluntariamente, sin decírmelo si quiera? Porque debió prepararlo en el último momento.  


         - Sí joder, estoy de acuerdo, además creo que los que le hicieron eso a Lorenzo ahora creen que lo que sea que él tenía, lo tienes tú.  


         - ¡Joder, joder, joder!  


         - ¿No estará ese tal Roberto metido también en el ajo?  


         - No lo sé, quedamos que me pasaría las cifras mañana, Lorenzo era rico, muy rico. Todavía no sé cómo, pero en los últimos años se había forrado con algún extraño negocio del que no me hablaba para nada, pero siempre he sabido que andaba metido en algo gordo.  


         Aquella tarde no descubrimos nada más y finalmente nos marchamos a mi casa. Poco después preparé la cena para los dos, mientras Simona se enchufaba al ordenador en busca del paradero de los cuatro querubines.  


         Entre el segundo plato y el café encontró una referencia en un largo listado de excéntricas piezas; desgraciadamente en el manifiesto se refería a ellos con la firma de un tal De la Fonte cómo autor de la obra; un pintor francés que vivió en España coincidiendo con las fechas en que Bécquer hizo el trabajito en el palacio de Remisa.  


         Las características no daban lugar a dudas, había demasiadas similitudes para tratarse de otra cosa.  


         Pero para desesperación nuestra los querubines fueron vendidos en una subasta en Londres, hacia el verano de 1946, por un caballero que huía de la España de Franco y del que no figuraba nombre alguno.  


         Dos de los querubines fueron adquiridos por una firma de marchantes de arte londinenses que no tardaron en revender la mercancía, perdiéndose su pista desde entonces. Los dos restantes regresaron a España, pero tampoco figuraban los nombres de los compradores.  


         A la mañana siguiente fuimos en busca de Roberto, pero solo encontramos a su secretaria dándonos largas. Había desaparecido y todo intento por localizarlo fue inútil y para cuando quise darme cuenta todos los fondos de las cuentas de Lorenzo se habían esfumado igual que Roberto.  


         Pero aquello no tenía mucho sentido, Roberto también era rico, tenía buena posición y familia. ¿Por qué dar un golpe así? Sin duda el secreto que me había guardo el viejo era mucho más importante de lo que nunca sospeché.  


         No estaba dispuesto a rendirme, ni mucho menos dejarme cazar otra vez por los tipejos de la noche del parking. Puse en acción todo lo que había aprendido en los últimos años.  


         Mientras Simona preguntaba en bibliotecas y anticuarios de medio Madrid, yo fui otra vez a la tienda de Lorenzo.  


         Tras hacer un par de llamadas, ya que la tienda era legalmente mía, pude vender casi todo lo que el viejo había guardado celosamente los últimos veinte años. Si hubiera estado allí se hubiera muerto del susto. Sus más terribles competidores tales como Gonzalo, Marco y hasta el endemoniado Fernando Rozas estaban allí comprando sus más queridos tesoros, reconozco que no solo era una forma de ganarme un dinero extra, bueno mucho dinero. Era una forma de vengarme por lo que me había hecho.  


         Fernando era un viejo chepudo, cómo casi todos los que están en éste negocio, con una calva de esas que brillan a la menor oportunidad y una barba blanca puntiaguda.  


         Aquel día Fernando tenía una expresión triunfal, había esperado muchos años para ver aquello. Su viejo adversario derrotado finalmente. Tan solo le quedó un detalle; no tener allí a Lorenzo para ver el espoleo que estaban haciendo con sus bienes.  


         - Me alegra poder hacer tratos contigo León.- Me dijo encendiéndose uno de los puros de Lorenzo, que yo mismo le había regalado unos momentos antes.  


         - En el futuro, espero que tratemos más a menudo.- Le contesté sosteniéndole la mirada.  


         - Los últimos días Lorenzo había estado muy raro pero jamás hubiera sospechado que acabaría así, la gente de hoy en día no respeta nada.  


         - ¿Hablaste con él, días antes de su muerte?- Me miró cómo si le sorprendiera mi pregunta.  


         - Sí.  


         - No te ofendas Fernando, es solo que estoy interesado en todo lo referente a lo que hizo esa última semana.  


         - Bueno, no hablábamos mucho, ya lo sabes, siempre hemos sido rivales, lo que él quería yo también lo quería. Creo que hemos sido competidores desde lo de aquel icono bizantino que trajiste de tu viaje a Estambul, ¿recuerdas?  


         - Si lo recuerdo bien, ¿Pero qué fue lo que hablasteis?  


         - Lo de siempre, se enteró que tenía un juguete nuevo y me lo quiso comprar, por mucho menos de su valor claro, pero yo quería el Icono.  


         - Te lo acabo de vender amablemente Fernando y creo que por bastante menos de lo que puedes conseguir de un museo.  


         - Lo sé León, contigo es diferente, pero ese viejo gordo nunca daba su brazo a torcer, estoy enamorado de ese Icono desde hace diez años. Te debo un favor.  


         - Sí, me lo debes, pero dime ¿qué era lo que quería Lorenzo de tí?  


         - No lo entiendo muy bien, se puso histérico, hasta le colgué el teléfono, porque me amenazó; tratándose de una pieza de escaso valor, me sorprendió bastante, pero con tal de joderle me negué en redondo a vendérselo.  


         - Pero, ¿de qué se trataba? – Le pregunté disimulando mi ansiedad, con muy mal resultado porque él se dio cuenta enseguida. Cómo el perro que huele el miedo de su presa.  


         - Una vulgar imagen religiosa de escaso valor, probablemente de finales del XIX, pero no estoy seguro. La documentación de la obra era inglesa y me dijeron que se perdió en la década de los setenta.  


         - ¿Un querubín?  


         - Sí, ¿cómo lo sabes? Empiezo a sospechar, mi querido León, que vale algo más de lo que yo pensaba en un principio.- Me respondió arqueando una ceja.  


         - Es una larga historia pero te aseguro que no le sacarás más de lo que pagaste por ella.  


         - Ya - Me hizo una mueca.  


         - En serio, mi interés por ella es meramente personal cómo te pasaba a ti con el Icono.  


         - ¿Cuánto me das por ella?  


         - ¡Fernando!- Le miré con tono amenazador. Él lo entendió perfectamente, el Icono aún no había salido de la tienda y él era consciente de ese pequeño detalle.  


         - ¡Vamos!, pero no vas a creer que te la voy a regalar, ¿no?- Me miró medio en broma, medio en serio, rapiñando hasta la última posibilidad de llevarse un buen pico.  


         - El Icono aún no ha salido de mi tienda viejo tramposo.- Le recordé.  


         - Ah, está bien, te la dejo por lo que me costó, es un saldo, pero es la última vez que hacemos negocio de esta forma. No se lo cuentes a los otros o creerán que chocheo.  


         Cuando Simona asomó las narices por casa, con la marca de la derrota dibujada en el rostro, tras un día de interminables caminatas sin hallar respuesta. No pudo cuando menos que gritar conmocionada por la impresión, siguiendo la bonanza con amplias risas y aleluyas al ver el querubín tumbado en mi sofá.  


         Aún incrédula por mi hallazgo y tras tantearlo y asombrarse aún más por la maestría que mostraba la obra, se acercó y me abrazó.  


         Yo también la abracé, por un momento me sentí absolutamente feliz, pero cuando el abrazo pasó de lo realmente establecido para dos amigos que se felicitan mutuamente, nuestras miradas se cruzaron y nos besamos. Era como un sueño que se hace realidad de la forma más espontánea. De repente, la tenía ahí, conmigo, eran sus labios los que rozaban los míos, su pelo enredándose en mi cuello, sus pechos rozando mi pecho, su calor.  


         ¿Cuántos años llevábamos disimulando nuestros sentimientos? Nos deseábamos desde hacía tanto tiempo que muy pronto el abrazo dio pie al desenfreno de las prisas, al frenético éxtasis del sexo. Nos fuimos desnudando mutuamente, hasta que caímos sobre la cama y comenzarnos a hacer el amor.  


         Hacía mucho tiempo que no practicaba sexo y la verdad es que no había pensado en ello hasta entonces, a veces pasa cuando uno es soltero, solo lo había ido dejando correr, pero aquella vez valió por todas las que me habían perdido en los últimos meses. Enlazados en una simbiosis perfecta, sudando entre las sabanas cómo dos locos que buscan respuesta a todas sus preguntas,  suspirando cada sílaba hasta hacerla coger uno y mil significados distintos y entonces le dije –“Te quiero”. - Serían las cuatro de la madrugada cuando me levante aún desnudo a beber algo. Me serví una copa y fui al salón, solamente encendí la luz de la mesilla y me quedé allí sentado en una silla observando la misteriosa figura. No tardé en percatarme de que Simona estaba también en pie, a mi lado, llevaba puesta mi bata y me miraba con su sonrisa de ángel sin decir palabra.  


         - ¿Tienes curiosidad verdad? – Le dije ofreciéndole mi regazo para que se sentara.  


         - ¿Tú, no? – Me contestó declinando mi oferta y acercándose al querubín.  


         - ¿Qué piensas?  


         - Pienso que si es éste, es el que buscamos.  


         - Fernando me dijo que los otros tres fueron destruidos hace años en distintos accidentes. Éste es el único que queda, si no es el de Bécquer estamos perdidos.  


         - Nunca se está lo suficientemente perdido, amor mío. – Y me volvió a sonreír.  


         - ¿Y si lo fuera?  


         - Bueno, entonces es sencillo.  


         - Cómo siempre, no te capto.  


         - Si Bécquer guardó la nota en la caja, ¿por qué no iba a guardar lo que sea que le atormentara dentro del querubín?  


         - ¿Tienes idea de lo que me ha costado ese gordito con alas?  


         ¿Y si resulta que no es el que buscamos?  


         - Si es el único que existe. No creo que se hubiera armado la que se ha armado, si no es el que guarda el secreto.  


         - Tus deducciones no suelen ser equivocas, pero yo todavía dudo.- Ella volvió a sonreírme y antes de que me diera cuenta de sus intenciones, agarró el querubín y lo estampó contra el suelo, con tal fuerza que lo partió en dos.  


         Me dispuse a gritar y recriminarle con una ferocidad tal, cómo jamás me hubiera creído capaz de expresar y menos aún a ella, pero una vez más los hechos le dieron la razón. Pues del cuerpo mutilado del querubín surgió un bulto envuelto en una seda grisácea, acordonado con una lazada.  


         Ella se disculpó besándome con infinita ternura, creo que antes de que hubiera destrozado al angelote ya la había perdonado.  


         Algo nervioso recogí el paquete, nos sentamos a la mesa, bajo la tibia luz de mi magullado flexo y deshice el nudo y retiré el pañuelo. Para con asombro descubrir una especie de pequeño cuadernillo, algo breve, escrito a mano con la misma caligrafía de la nota.  
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         Aquel que bebe de las fuentes prohibidas,  


         Ama pero no ríe,  


         Ríe pero no ama,  


         Llora pero no sufre…  


           


         Hice por lo menos un litro y medio de café y me preparé para una larga noche en vela, Simona, terminó de recopilar sus notas. A pesar de ser castellano, la caligrafía estaba tan esforzada por aparentar la perfección y la exquisitez que me era imposible leerlo, salvo escasos retazos. En cambio Simona no parecía tener ningún problema, así pues, acordamos que ella lo leería en voz alta para mí.  


         - Bueno, vamos a ver; esto es una especie de título o prólogo que reza “Crónica de los Hijos de Samoel”.  


         - ¿Samoel?, no me suena de nada.  


         - Si te soy sincera, lo poco que he ojeado mientras hacías el café, te diré que parece una traducción de otro libro, una especie de manifiesto bíblico o algo así. Cómo sabrás la Biblia no es más que una recopilación de varios libros cortos, que a su vez se agrupan en dos partes. El Antiguo y Nuevo Testamento, cada una con un estilo y forma muy definida, pero siempre guardando cierta línea con el grupo al que pertenecen.  


         Esta se da un aire a los del Antiguo Testamento y me aventuraría a decir que aunque ha sido traducido con una intención semejante al concepto católico que tenemos de dichos libros, es de algo anterior, probablemente ni siquiera tiene un origen semita, tal y como lo conocemos, pero sin el texto original es difícil saberlo. No sabemos cuánto se ha omitido o cambiado; ni las razones, quizás voluntarias o de simple ignorancia lingüística. La mala traducción de una palabra puede cambiar todo el sentido de una frase.  


         - No dejes que te interrumpa, por favor sigue.  


         - Bien, los salmos están numerados igual que en la Biblia.  


         - Vale.  


         - “1. Aquel que lea éste libro, dice el Señor; deberá abandonar consigo parte de la felicidad del mundo que lleva consigo, para no recuperarla jamás.”  


         - Que dramático.  


         - Un poco sí, pero date cuenta que en realidad todos estos textos siempre trataban de darnos un miedo reverencial hacia Dios. “2. Al tiempo de crear Dios el mundo, creo Dios a las especies y viendo que esto era bueno, quiso Dios crear al hombre y lo creó.”  


         - Parece el Génesis, desde luego con un inicio bastante abreviado para mi gusto.  


         - No sé por qué, pero me da la impresión de que el traductor se ha tomado algunas licencias creativas y se ha ceñido solo a lo que le interesaba.  


         - Es posible, debe ser un pestiño transcribir la Biblia entera, ¿no te parece?  


         -“3, pero en el principio, el hombre no era cómo los hombres que hoy pueblan la Tierra; el hombre era uno, macho y hembra en uno; hecho de barro, e insuflado de vida con el aliento de Dios a su imagen y semejanza; y hombre y mujer vivían unidos, pero con sus dos mitades diferencias. 4. y Dios dio nombre a las mitades y las separo para que fueran conocidas por todas las especies y al hombre lo llamo Adán y a su mujer (la de los muchos nombres) la llamo Lilith. 5. Y ambos vivían en la tierra de Edén, pero aconteció que no eran felices, pues discutían y ella quería dominarlo a él, igual que él a ella, pues eran iguales, hombre y mujer y Lilith sometía a Adán cuando el hombre conocía a su mujer ella fornicaba sobre su marido en la forma prohibida. 6. Y Adán impotente ante los arrebatos de su mujer fue llorando a Dios a pedirle ayuda. Por lo que Lilith se irritó y marcho de la Tierra de Edén separándose de Adán y maldiciendo a su marido. 7. Y visto la angustia de Adán Dios sumió a éste en un letargo, arrancándole una costilla y creando de ella a Eva carne de su carne y sumisa a Adán. 8. Pasó el tiempo y Adán y su mujer cometieron el Gran pecado original revelándose contra la ley del Señor, por lo que fueron expulsados de la tierra de Edén. 9. Y aconteció que Dios se acordó de Lilith que no había ofendido su voluntad y que había sido olvidada y mando a tres ángeles en su busca. 10. Y los nombres de los ángeles del Señor fueron: Sen, Senoy y SanSenoy. 11. Y los tres ángeles del señor marcharon por la faz de la tierra en pos de la primera mujer, y aconteció que la encontraron a las orillas del Éufrates fornicando a la manera prohibida, esto es ella encima de él, con un ángel caído, de nombre Samoel. 12. Entonces se entabló una batalla y los ángeles expulsaron a Samoel que retornó a los abismos de fuego y azufre de donde había brotado, repartiendo su sed de sangre y de placeres carnales. 13. Tal y cómo Dios ordenó, Lilith fue traída a la tierra de Edén, pero ya era tarde, en su vientre fecundado se encontraba la semilla de Samoel, 14. Así pues permaneció Lilith en el Edén el tiempo que tardó en dar a luz y después marchó de la gracia de Dios. 15. Y Dios viendo que Lilith prefirió la sed de sangre y los placeres carnales con los que su amante le había tentado, a la Gloría y la eterna contemplación del verbo; la maldijo con que todos los hijos que tuviera desde entonces murieran al nacer. 17. Por lo que se dedicó a perseguir a todas las criaturas nacidas y darles muerte. 18. Entonces los tres ángeles del Señor la buscaron y la obligaron jurar que no dañaría a los recién nacidos que llevarán los nombres de los tres ángeles, y estos son Sen, Senoy y SanSenoy a cambio de que sus hijos vivieran ocho días antes de morir. 19. Y Lilith juró y los ángeles del Señor. 20. Y los ángeles del Señor la dejaron marchar a la presencia del maligno, que le dio alas y garras y la facultad de transformarse y el poder de la tormenta y las criaturas menores de la noche. 21. Y el maligno complacido ante la transformación de la primera mujer la convirtió en la primera de sus tres esposas y fue llamada de muchas maneras Lilith, Lilitu, Isthar, Astarte y Ardat Lilith. 22. Y generó la raza de las lamías y empusas, madres de los íncubos y súcubos. 23. Y el hijo de Lilith y Samoel que había nacido antes de la maldición de Dios, fue perdonado y mandado a presencia de los hombres que lo adoptaron cómo a un príncipe entre ellos. 24. Y fue llamado también de varías formas; Pero de entre todas ellas él adopto el nombre de Mitra que significa “el amigo”, porque fue enviado cómo guía de la primera unión entre los hombres. 25, pero Mitra nació con las ansias de libertad de su madre y la necesidad de sangre y placeres carnales de su padre. Por lo que tuvo celos y quiso imponerse entre los otros príncipes de los hombres. 26. Y aconteció la primera guerra entre los descendientes de Mitra y los hijos de Adán. 27. Y Mitra cometió el primer homicidio contra un hermano. 28. Y clamando a Dios la sangre de los mártires buscó a Mitra culpable entre sus hermanos. 29. Y Dios maldijo a Mitra secando de sus venas su alma, esto es su sangre, por lo que éste perdió su sombra, de esta forma sería reconocido entre los mortales. 30. Esto provocó en Mitra una gran agonía y sed, que solo pudo curar robando su alma a otras criaturas y repitiendo en esta forma y éste modo, el horrendo acto que había cometió con su hermano. 31. Por lo que Dios prohibió a Mitra tomar el alma de otro hombre, solo los animales y las bestias quedaron para saciarlo. 32. Entonces Mitra fue repudiado entre los hombres, que por aquel tiempo si estaban en gracia y aún oían la voz del Señor. 33. Y Mitra marchó a las tierras no habitadas y los hombres se multiplicaron y extendieron por la faz de la tierra. 34. Y así Mitra llego a las orillas del lago de fuego y aprendió las artes de su madre, hasta que hubo enemistad entre ellos y los siglos pusieron precio a su amor oscuro. 35. Entonces marcho al páramo donde se unió a una manada de lobos; y vivió cómo ellos. 36. Siendo una bestia cómo ellos, conoció el amor entre ellos. 37. De esta unión nacieron los licántropos. 38. Y pasó el tiempo y el Maestro Magón que fue así cómo se le conoció por ser el primero en utilizar las artes del maligno sobre la tierra retornó entre los mortales. 38. Y el pasó de los siglos impidió que los hombres recordaran quién era él. Pues los hombres ya no andaban en gracia y muchos tenían dioses paganos a los que veneraban. 39. Y fue adorado cómo un Dios. 40. Y mando hacer una ciudad y un templo y en torno a la ciudad construyeron una muralla. 41. Con sus artes atrajo la lluvia y enseño a cultivar y labrar la tierra, y la ciudad se convirtió en el primer reino del mundo y la gente era feliz en la ciudad de Mitra que fue llamado (El Amigo), entre los mortales. 42. Y pasaron los siglos y las generaciones y Mitra vio morir a sus amados, y sintió pena, así pues eligió entre sus amados a uno al que quería sobre los demás y cometió otro gran pecado contra Dios, pues sangro a su amado y le dio a probar de su alma sedienta contaminándolo con el mal que no te deja morir. 43. Y su amado se llamó Enoc, tras lo cual Enoc heredo parte del poder de Mitra y se convirtió en su hijo bien amado. 44. Y Mitra supo de su pecado en contra de la advertencia de Dios y el mandamiento dado a Noé y su descendencia de no beber jamás sangre, pues está es el alma y el alma es la vida. 45. Y los que beben el alma viven a costa de otros un tiempo que no les toca vivir y esto es un gran pecado. 46. Entonces Mitra descanso en paz, pues tenía compañía para vivir los siglos, pero temió la cólera del Señor. 46. Y aconteció que Enoc pronto enfermo de la misma enfermedad que su bien amado padre; él también amaba y sus amados desaparecían, así pues Enoc bautizo en sangre a sus amados y estos fueron Irad, Maviel, Matusael y Lamec. 47. Y Mitra que no había dado permiso a Enoc para engendrar más dioses se encolerizo y abandono a Enoc y la ciudad que llevaba su nombre para partir a las tierras al Éste de la Tierra de Edén donde creo otra casta de amados que también le traicionaron. 48. Así pues optó por retornar al páramo junto a los Lobos, y sus hijos y puso a estos en enemistad eterna con la casta de Enoc y los amados de las tierras al Éste de Edén. 50. Entonces Enoc se nombró Rey de la ciudad e Irad, Maviel, Matusael y Lamec le juraron obediencia y no engendra r más amados. 51, pero en esto fue Lamec y traiciono su juramento queriendo ser cómo su padre y fundar una ciudad para llegar a ser igual a Mitra y tener la vida eterna sobre la tierra, y Lamec conoció a Ada y Sela y las bendijo con su sangre. 52. Y Lamec juró destronar a su padre y construyó una ciudad con más gloria en la tierra de Caldea. 53. La ciudad que sería conocida como “La Perra de Todas la Naciones” para mayor gloría de Lamec. 54. Y hubo guerra entre Lamec y su padre Enoc, pero Lamec fue traicionado por Ada que dio su sangre a Jabel y Juaba. Y por Sela que temiendo a Ada dio su sangre a Tubalcaín y Noema. 55. Y viendo Enoc que muy pronto todos en el mundo querrían ser iguales a Mitra, arrojo su maldición sobre Lamec y su descendencia. 56. Y marcho con sus bien amados hijos Irad, Maviel y Matusael a las tierras al Éste de la tierra del Edén en pos del Maestro Magón. 57. Y la ciudad de Mitra murió la sombra de la ciudad de Lamec. 58, pero la maldición de Enoc triunfo y muy pronto nacieron tantos dioses y ciudades cómo hijos tuvo la descendencia de Lamec y hubo guerra entre ellos. 59. Y Lamec fue muerto a manos de sus hijas y vengado siete veces siete por sus nietos que a su vez fueron muertos por sus descendientes que emigraron multiplicándose por las cuatro esquinas del mundo, hasta la venida del hijo del hombre. 60. Tiempo a partir del cual fueron repudiados y ya nunca tomados por dioses. Así pues la dinastía de Lamec vivirá oculta y proscrita a los ojos de los hombres que había utilizado.”  


         


        


        


      


    


  






    

      

        

 


         Mire a través de la ventana, Simona había terminado y ya había amanecido. El sol volvía a brillar en Madrid.  


         Por un momento nos miramos incapaces de decir nada. Como hipnotizados por una fuerza arrebatadora y oculta de nuevo regresamos a la cama, a continuar por donde lo habíamos dejado.  
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         Viejos dioses,  


         Que a tu puerta truenan,  


         Viejas muertes tú conciencia llenan.  


           


         Me levanté un poco antes que Simona, debían ser alrededor de las seis de la tarde; en silencio recorrí el pasillo hasta la cocina, vaciando parte de lo que aún quedaba en la nevera.  


         Aún exhausto por la alocada noche anterior me dirigí a mi ordenador para consultar el correo electrónico que había recibido en el día, sabiendo cómo sabía que había dejado de lado un poco el negocio. Tal y cómo era mi costumbre, ya que llevaba faltando a esta norma, cuatro días.  


         Los últimos días y coincidiendo con la llegada de Simona, ni siquiera me había acordado de ello.  


         La sorpresa que tuve al contemplar la bandeja de entrada del Outlook me llenó de espanto y de una inquietud cómo nunca antes había experimentado. Dos de esos mensajes estaban firmados desde Nápoles con el inconfundible seudónimo “Sinaí”, que era cómo Simona me firmaba siempre.  


         Normalmente no me habría sorprendido, pero dichos email tenían fecha de dos días antes, justo el tiempo que Simona llevaba conmigo en Madrid.  


         Por un momento me quede en blanco, un escalofrío recorrió eléctrico mí espinazo. No sabía qué hacer, ni a donde ir.  


         Apresurado apague el ordenador tratando de ajustar mis reacciones a los últimos acontecimientos sin mucho éxito.  


         Y entonces la vi, frente a mí; hermosa y desnuda, mirándome con una expresión que me heló la sangre y me dejó tan mudo cómo Los Colosos de Luxor. Su belleza era casi sobrenatural y tan incomparable que apenas recordaba ya si realmente la había poseído o tan solo había sido un sueño inducido por algún juguetón incubo.  


         - ¿Quién eres?- Le dije en un vano intento por retornar a la estable normalidad.  


         - ¿Quién soy? – Me dijo ella con una frialdad cristalina y su voz ya no me sonó como su voz.  


         - ¿Es que no entiendes la pregunta?  


         - ¿Quién quieres que sea? – Continúo con una indiferencia inhumana, parecía como si aquel juego la divirtiera.  


         - ¡Responde maldita! – Estallé, pensando en el destino que podría aguardarle a mi amiga.  


         Y entonces se abalanzó contra mí rugiendo cómo una fiera hambrienta. Golpeándome con tal ferocidad que creí morir allí mismo.  


         Golpe, tras golpe me demostraba lo endeble que era mi cuerpo y cómo ella podía magrearlo a su voluntad contra todos los muebles de la habitación.  


         Sus ojos enrojecidos y sus colmillos antinaturalmente blancos me helaron la sangre.  


         Mientras me apaleaba no paraba de chillar enloquecida y quizás un tanto excitada. Lo último que vi fue la sangre manar de mis viejas heridas aún en proceso de cicatrización y entonces quedé inconsciente.  


         Recuerdo que soñé con el páramo al atardecer, con un horizonte rojo ceniza luchando inútilmente por abrirse camino contra la todopoderosa oscuridad arropada por una azulada manta de estrellas.  


         Recuerdo una manada de lobos blancos enardecidos abriéndose camino por el páramo, reinando sobre árboles secos y las calizas desnudas. Cazando y luchando entre sí por su territorio. Recuerdo uno entre todos ellos, un lobo mucho más grande y hermoso que todos los demás. Con los ojos del rojo de la llama y el alma que surca nuestras venas y entonces desperté.  


         Cuando abrí los ojos un dolor casi eléctrico recorrió mi piel helada. Me encontraba engrilletado de espaldas a un gélido muro de piedra.  


         Al principio no sabía dónde estaba, pero no tardé mucho en reconocer los sótanos de la casa de Lorenzo. La habitación estaba únicamente iluminada por un candelabro en el que reposaban tres cirios medio consumidos.  


         ¿Cuánto tiempo estuve allí? ¿Quién sabe? Mi cuerpo desnudo estaba magullado ensangrentado. Tenía frío, sed y hambre, y los calambres por las horas de espera en aquella lamentable posición hacían mi situación aún más lamentable si cabe.  


         Pero sobre todas mis calamidades estaba el hecho de que no sabía que le había pasado a Simona y eso hacía que en el pecho se me clavaran espinas cargadas de ajenjo.  


         De repente sonó una puerta y unos pasos descendieron por la carcomida escalera. El miedo fue poco a poco subiendo de nivel, ¿quién era aquella mujer?, ¿por qué había jugado de esa manera con migo? Por un instante temí correr la misma suerte que Lorenzo. ¿Podríamos haber caído los dos en la misma trampa?  


         Era ella, ahora no sabía su nombre, pero su belleza me seguía consumiendo, lo que hizo que me odiara aún más a mí mismo. Por mi debilidad y por mi falta de lealtad hacia mi persona.  


         Vestía un traje negro de diseño y su pelo le colgaba tras los hombros y una juguetona minifalda entreveía unas maravillosas y esculturales piernas forradas de seda también negra.  


         Mientras yo la estudiaba en silencio, tratando de disimular todos mis miedos, ella cruzó sus brazos y se quedó mirándome con la misma felina expresión con la que me había sometido en mi propia casa.  


         - ¿Dónde está Simona? – Conseguí decir al final.  


         - Yo soy Simona. – Me dijo esgrimiendo una sonrisa luciferina.  


         - ¡Déjate de tonterías! – Grité entre sollozos y desesperación.  


         Entonces cambió su expresión y con semblante maternal se aproximó hacia mí, agachándose en cuclillas. Me acarició el pelo y después me puso su índice en los labios para que me callara.  


         Absolutamente lasciva y sensual, se incorporó sin quitar sus cristalizados ojos azules de mi vista.  


         Sin prisa, pero sin pausa, se dirigió hacia el candelabro, que estaba en el centro de la habitación, para acabar volviéndose de nuevo hacia mí. Despacio muy despacio. Se desabrochó la chaqueta y con un grácil movimiento dejó su pelo aún más libre y enmarañado, devolviéndole su natural apariencia leonina.  


         A la chaqueta le siguió la blusa y poco después la falda, impotente por controlarme a mí mismo. Aquella visión demoníaca comenzó a excitarme hasta hacerme perder la cabeza.  


         Finalmente quedó al descubierto su sugerente lencería, a juego con el resto del conjunto, yo ya no podía pensar en nada más; sus pechos suaves y firmes, su vientre plano y bien dibujado, su cintura y sus piernas, pero sobre todo, aquella mirada penetrante, que me robó la razón.  


         - Hoy vas a morir León. – Me dijo con una voz cargada de malas intenciones.  


         - Estas loca – Susurré yo sin dejar de mirarla.  


         - Sí León, estoy loca y tú ahora también lo estarás. Has entrado en mi locura, eres parte de mi sueño.  


         - ¿Qué vas hacer conmigo?  


         - Ayer prestaste toda tu atención a la historia del manuscrito.  


         Hoy debes prestarla tan solamente a tu corazón. No mentí, cuando dije que hoy morirías. Ya está escrito, hoy has de convertirte en mi hijo bien amado. He buscado mucho tiempo alguien cómo tú León, pero por fin hoy mi búsqueda ha terminado.  


         - ¿Crees en serio que eres uno de ellos?, una de las hijas de ese Mitra.  


         - No lo creo León, soy una hija de Mitra, aunque mi linaje al igual que el tuyo, ahora es maldito, desde hace dos generaciones por una perra, que jamás supo de lealtades ni de hermanamientos.  


         - No te entiendo.  


         - Entenderás amado mío, entenderás. Lorenzo quiso unirse a nosotros, pero era viejo y débil y no supo sobrevivir a la prueba.  


         - Tu mataste a Lorenzo – Dije yo desconcertado.  


         - Lorenzo se mató a sí mismo.  


         - No te entiendo, me hablas con subterfugios.  


         - Entenderás en el momento en que seas uno de nosotros.  


         - Tú de verdad crees que eres uno de esos seres del manifiesto, ¿verdad? Crees que eres un vampiro, ¿qué vas hacer beberte mi sangre?, ¿Matarme?, ¿Cómo es que la luz del sol no te quemó mientras paseábamos juntos el otro día?, ¿Anda dime?  


         - No somos cómo imaginas, aunque sí, quizás seamos el detonante de todas esas leyendas vacías y ridículas que pueblan éste mundo. Estamos de moda, desde hace siglos.  


         - Pues te conservas muy bien para ser tan vieja.  


         - ¿Quién te ha dicho que lo soy?  


         - ¿No lo eres? – Respondí tratándome de burlar de su locura.  


         - No, apenas cuento con seis décadas de vida. ¿Original, no te parece?  


         - Sigo opinando que éstas muy bien para tener esa edad.  


         - No somos cómo imaginas que somos, la verdad es que poco hay de sobrenatural en nosotros. Los antiguos, quizás hace muchos siglos si lo fueron, pero ya no queda nadie que nos pueda hablar de esos tiempos.  


         - Así pues toda está charada, era para ver si me gustaba tu rollo y me hacía del club.  


         - Más o menos.  


         - Pues te has equivocado cariño. No me mola nada tu rollo, ¿por qué no me sueltas y no le diré a nadie que te he visto?  


         - Porque te he elegido a ti.  


         - Sigo sin captarte.  


         - Te lo explicaré, porque muy pronto ya no tendremos secretos tú y yo y me entenderás a las mil maravillas.  


         - Te escucho...  


         - Te conozco León, te conozco desde hace más tiempo del que imaginas, desde que publicaste tus primeros trabajos en la universidad. Cuando cayeron en mis manos descubrí tu alma y tu olvidada sed de saber. Quise unirme a tí y darte mi regalo.  


         - Ahora sí que no entiendo nada.  


         - Entenderás. Tú nos llamaste vampiros, eso no sería del todo correcto, siempre he preferido el término “condenados”, es más apropiado. Somos muy distintos a las leyendas. Los condenados que hoy en día sobreviven no son muy distintos a los humanos, por lo menos en lo esencial.  


         - Continúa.  


         - Por lo que sabemos se trata de una rara y complicada enfermedad relacionada con la sangre; solo puedes infectarte si pruebas la sangre de otro condenado. Pues su sangre pierde la facultad de infectar una vez haya ocurrido. En la antigüedad pensamos que esta facultad debía ser algo diferente, pues si no tan solamente hubiera podido existir un condenado por generación, pero con el paso del tiempo y los numerosos intercambios a los que ha sido sometida la sangre que ha llegado a nuestros días se ven limitados en esta forma, lo cual también es un alivio, pues un mundo lleno de gente como nosotros… Créeme no sería nada divertido.  


         - ¿Qué efectos tiene?  


         - Nosotros decimos que mueres, pero no es así. Sigues respirando y tu corazón sigue latiendo, sufres mucho eso sí, desalojas parte de los fluidos que tu cuerpo retiene; excretas, orinas sin control y vomitas tus últimas comidas.  


         - No parece muy agradable.  


         - No, no lo es, créeme y el hecho de que te lo explique solo implica mi interés porque este tránsito se te haga lo más llevadero posible. Algunos prefieren no hacer éste favor a sus hijos.  


         - Pues te lo agradezco. – Dije, por si acaso no era locura. Ya empezaba a dudar.  


         - Algunos mueren y si esto ocurre la sangre no pierde su poder. Esto le pasó a Lorenzo, él me obligó, aunque yo no quería León, te lo juro. Tuve que llevarme su sangre, para que la policía no localizara rastros de la mía.  


         - ¿Para qué me necesitas?  


         - No te adelantes, eso vendrá más tarde. Cómo te decía tu cuerpo cambia, serás más fuerte, tus sentidos más agudos y tu mente más despejada y rápida, pero esto irá unido también a sus contrarios. La religión cristiana predica el recogimiento, el autocontrol; sentirás cómo no has sentido en tu vida, tus emociones y tus deseos. Tus odios, tus penas y tus alegrías, serán cómo si las sintiera el mismo Samoel, quemándote la piel con el fuego de la impiedad asediando tus venas.  


         - ¿Y después? ¿Seré inmortal cómo tú?  


         - Yo no soy inmortal León. Clava un cuchillo en mi pecho, desángrame o aplástame y moriré cómo tú. La vejez también tornará arrugada y flácida mi carne y acabará convirtiéndome en polvo al igual que a ti.  


         - ¿Entonces?  


         - Solo vivimos más León, ciento cincuenta años quizás, doscientos si te cuidas. Tardamos más en envejecer, nuestras heridas cicatrizan antes y muchas enfermedades no nos afectan. No todas, claro, pero sí la mayoría, tendrás sesenta o setenta años y la apariencia juvenil que conservas ahora.  


         También cuentan que los antiguos eran inmortales y que este don se fue diluyendo al igual que el de la sangre. Con el tiempo ya no habrá más condenados, puedes estar seguro.  


         - ¿Y la sangre?, ¿La bebes?  


         - Cuando puedo, pero no para alimentarme León. También dicen que en el pasado no fue así, pero los condenados que existen y los que yo he conocido comen lo mismo que tú. La sangre es el don del alma, con ella viajas; ves lugares y gentes cómo tú, los veras al probar la mía. Quizás llegues hasta el mismo momento en que Samoel dejó preñada a Lilith, pero cuando regreses de tu sueño de muerte solo recordarás dos o tres reencarnaciones de sangre, antes de tu nacimiento cómo condenado. Solo bebes para sentir la llamada de Samoel en tus venas y para agudizar tu fuerza y tus sentidos, no hace falta matar a nadie, aunque cómo todo, no siempre fue así. Quizás algunos imprudentes jovenzuelos matan por el simple hecho de no tomarse las cosas con calma y apresurarse demasiado en el acto. Se bebe de los amantes León, cómo yo bebí de tí la otra noche, mientras me hacías el amor y ni siquiera te enteraste, solo unas gotas, una herida, casi sin dolor y ya está. La fuerza recorre tus venas, el ansia se aplaca y el frenesí se detiene, todos a salvo.  


         - Pero entonces. ¿Puedes tener hijos?  


         - No amado mío, mis ovarios se secaron al igual que tú te secaras, el día en que mi amado padre me trajo junto a los condenados.  


         - ¿Padre?  


         - Si León, Gustavo fue quién me trajo entre los condenados, Gustavo que fue inducido a quitarse la vida por el abandono de una arpía que lo convirtió sin amarlo realmente, pero que lo hechizó por el resto de sus días. Es a ella a quién busco León es a ella a quién quiero asesinar. Por eso te necesito León, porque ha llegado demasiado lejos, han puesto precio a nuestro linaje, por sus pecados todos seremos condenados. Un sicario va en su busca y en la nuestra, pero yo la encontraré y la mataré antes, por eso te necesito. Es más vieja que yo y por lo tanto más poderosa, yo sola no puedo con ella, pero ambos juntos quizás la encontremos y acabemos con ella. Tu visión nos dará una pista de su paradero. Es la hora León. Es tu hora y diciendo esto, se acercó a mí, me besó y comenzó a acariciarme. Muy pronto sus arrumacos tiernos y maternales tornaron intensos y lascivos, todo en ella cambió. Pronto me encontré tan excitado que apenas tuve fuerzas para sobreponerme a sus caricias, suspirando entre sollozos y exaltados gemidos de pasión, me bajó el pantalón y me introdujo en su interior. Su tacto era cálido y sensual.  


         Impotente no pude cuando menos que gritar de placer al ritmo desenfrenado de sus idas y venidas, hasta que la pasión me hizo perder absolutamente la cabeza entre mi sudor y sus gemidos.  


         Alocada se mordió la muñeca y abriéndose una herida con una crueldad cómo jamás yo hubiera imaginado que nadie fuera capaz de infringirse así mismo, me agarró de la mandíbula, sabía perfectamente donde apretar para obligarme a abrir la boca y muy pronto tuve tanta sangre en la garganta que me fue imposible no tragarla. Acto seguido clavó sus afilados incisivos en mi cuello desnudo desgarrándomelo cómo a un cerdo en la matanza, aspirando hasta el último halo de vida que halló en mi interior.  


         Un amargo dolor se adueñó de mis entrañas, entre arcadas y escalofríos me deshice de ella.  Pues el dolor fue tan intenso que muy pronto todo dejó de tener sentido, incluso su presencia. Gruñía y gritaba como un animal herido.  


         Era consciente de que Simona se encontraba a mi lado, tendida en el suelo y mirando su herida que ya había dejado de sangrar, pero era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera en el dolor mismo. Una fuerza sobrehumana se adueñó de mis espasmos haciéndome arrancar los grilletes de cuajo, quedando libre para retorcerme en el suelo a mi antojo y entre tanto, minuto tras minuto, hora tras hora. Tal y cómo me había dicho, todos mis fluidos corporales escaparon sin remedio, mientras el dolor iba subiendo nivel mezclándose con un calor que arrasaba mi piel. Creo que mis gritos pudieron oírse hasta en el centro, grité cómo un niño cuando nace, pero con la fuerza de cien volcanes en llamas.  


         Finalmente caí rendido entre mis excrementos. Recuerdo que ella estaba allí, a mi lado, me recogió y me subió arriba, aquello seguramente había durado más horas de las que me puedo imaginar. Me tendió en un diván, donde perdí definitivamente la conciencia; hundiéndome en el sueño de los condenados, recorriendo vidas, historias y miles de lugares en pos de Samoel, el centro de todas las maldiciones.  


         


        


        


      


    


  




  

    

      

        

 


         8 


         Con fuego fue prensado,  


         Al rojo forjado,  


         De su luz,  


         De su ardiente abrazo,  


         Del dolor que no es,  


         La primera de las emociones y el resurgir de las almas,  


         Cien llamas enfurecidas,  


         Predican venganza en las calles de la vieja ciudad,  


         Mil jinetes arrasan sus aceras depravadas,  


         Mil sueños rotos bajo el fuego de los justos.  


           


         Pronto mí conciencia fue cómo el agua que se diluye en un estanque. Si no hueles, ni gustas, ni ves, ni oyes, ni tampoco sientes, ¿qué eres realmente?, ¿Existes?, Cuando no escuchas la voz del mundo y cuando por un instante te apartas de la rueda de la vida todo pierde sentido.  


         Yo fui agua en el estanque, marea chica en un océano de gigantes, fui guijarro en un río y mero espectador del anfiteatro de las estrellas. Fue como si yo fuera ellos y ellos hubieran sido yo, su voz se convirtió en mi voz y su lamento en mi tormento.  


         Caminé por las solitarias calles al amanecer, cuando la humedad del rocío más templa los huesos; caminé despacio, sin prisa, por primera vez desde hacía muchos años, con la mirada gacha y los sueños altos, caminé lánguidamente y sin miedo. Me sentía arrastrar mi propia miseria, la pesadez de mi alma. Me sentí muerta en vida, mientras las primeras luces del día besaban mi rostro triste y fatigado. Cuantos sueños rotos en mil fragmentos, cuantas ilusiones vanas, cuantas veces intenté redimirme.  


         Giré calle abajo, la soledad lo decoraba todo, lo bendecía todo, era mi amiga y mi consejera, mi guardiana y mi amante.  


         Levanté la mirada y clavé mi atención en una vieja fuente, seca y agrietada ubicada en el centro de una plazoleta gris.  


         La fuentecilla estaba decolorada y blanqueada por el azote de los años, invitando a alejarse de su ruinoso semblante; pero el callado querubín que la presidía, infantil y gordezuelo, de brazos rotos y mirada perdida me sonreía amable. Yo le devolví la sonrisa y continúe mi camino.  


         Una brisa fría me hizo estremecerme, helada me acurruqué en mi harapiento abrigo y continué mi camino, porque en definitiva esa era la esencia de todo. Seguir el camino. Entré por la caída puerta de atrás y bajé, ahora sí, apresuradamente las escaleras que me condujeron al encharcado sótano.  


         Los otros ya habían llegado hacía horas, sé que soy culpable, culpable de apurar hasta el último instante, pero yo jamás involucro a nadie, sencillamente, sigo mi camino y si con ello te arrastro. Será mejor que te apartes de mi lado.  


         El sueño, al menos para nosotros los jóvenes viene a ser algo placentero. Durante la visita de Morfeo abandonamos nuestra fría carne y ni los remordimientos, ni la miseria en la que nos movemos puede ya importar, pero todo tiene un final, un momento en el que termina, cómo todo, debe concluir.  


         Entonces despertamos. Con dificultad y extrema lentitud, abres los ojos para comprobar con horror que una vez más estas vacía, hambrienta y seca, que todos tus esfuerzos anteriores no sirvieron de nada y que esta noche debes volver a matar.  


         Ellos te miran con sus enrojecidos ojos, pero no debes hacerles caso. No debo hacérselo o estaría perdida, la locura se apoderaría de mí y ya sabes el destino de los que caen en la demencia.  


         Mi mirada es un océano azulado, brillante y seductor, mi piel blanquecina tienta y excita, mis largos cabellos negros y rizados son un baúl lleno de promesas, una caja de Pandora que no debe ser abierta jamás.  


         Asqueada, pero con la absoluta convicción de que al amanecer tendré que regresar, abandono el sótano y corro escaleras arriba sin perder el aliento, me sumerjo en las atestadas calles nocturnas.  


         Al mirarme, los hombres palidecen y se apartan, piensan en oscuros e inconfesables deseos irrealizables, las mujeres dirigen su interés a mi desastrosa vestimenta, llena de mugre y sietes.  


         No conciben que belleza y pobreza vayan unidas, pero, ¿por qué?, ¿Por qué debería vestirme cómo ellas?, tan llenas de ostentación y complejos, por qué seguir una moda que detesto y que veo ridícula, solo para dejar de llamar la atención, no, yo no tengo intereses mortales, porque yo no soy mortal, pero fue allí, en ese cruce de calles donde comenzó todo, justo donde más me enfurecí por los pensamientos de aquellas pequeñas mentes femeninas que tan chillonamente explotaban al verme, a pesar de que aquel, no fuera, se puede decir, uno de los mejores barrios de la ciudad.  


         - ¡Ven conmigo putilla! – Me dijo un gordo fortachón y mal oliente que me asió fuerte del brazo.  


         Yo por supuesto me puse a hacer el numérico. Grité, me moví y zarandeé para cómo esperaba él y sus amigotes, solamente para obtener las risas y cómicas miradas de cuantos lo presenciaron, con el típico pensamiento que se les escapa por los ojos –“esa zorra se lo merece, lo va pidiendo a gritos”-  


         Todos acabarían siendo míos algún día, pero esta noche cenaría gordo violador, de eso no tenía ninguna duda.  


         Me llevó a un sucio callejón infectado de ratas y porquería, quise jugar con él, así pues, aunque sus amigotes habían desaparecido continué haciéndome la indefensa. Cómo era de esperar él se envalentonó más si cabía y comenzó a pasear su sudorienta mano por mi muslo, mientras su asquerosa lengua recorría mi cuello. Poco a poco fui notando su erección, lo podía leer en sus ojos incrustados en aquel amasijo de carne que él llamaba cabeza. Era un animal exaltado, totalmente primario y debía morir.  


         Pero algo ocurrió en aquel preciso instante en que ya había tomado la determinación de degollarlo. En ese mismo momento, fue cuando apareció. Tan espléndido, tan magnífico, con su inmaculado frac negro, su camisa de un blanco marfil, su larga capa forrada de satén, su sombrero de copa y su elaborado bastón rematado de plata fina, brillante y esplendorosa cómo su mirada. Aquel caballero de largas melenas castañas rizadas, de bigote fino y graciosa perilla se había parado frente a nosotros.  


         - Por Dios, ¿qué hacéis bastardo? Dejar a esa pobre muchacha. - ¿de dónde había salido? Su sangre retumbaba vigorosa, tan penetrante, tan latente cómo la del apestoso que estaba a punto de morir y sin embargo, no le había oído llegar, hasta que su cercanía fue tan aparente que cualquier mortal, lo hubiera notado.  


         El mastodonte me soltó y yo me dejé caer sobre la fangosa tierra, embadurnándome con su mezquino perfume. - No os metáis señor, pues la muchacha ni es muchacha ni está indefensa, se trata de mi mujer y lo que pase entre ella y yo es cosa mía y de nadie más.- Le contestó la bestia, altivo y arrogante.  


         - Señor. – Continuó él sobreponiéndose a sus miedos en mi favor – aunque fuera vuestra santa madre, no tenéis derecho a ultrajarla de ese modo, dejarla ahora mismo o llamaré a los guardas para que os encierren – Tan caballeroso, tan irreal, creo que me enamore de él en ese mismo instante.  


         El mameluco se echó a reír con la altivez que los insulsos mentales tienen cuando se creen los dueños de la situación.  


         Cómo si de un tranvía se tratase se abalanzo sobre el caballero asestándole un golpe que el otro no supo esquivar, haciéndole caer cómo momentos antes yo misma, pero él sin embargo, inconsciente al suelo.  


         No contento con su bravuconada, continuó pateándole entre el barro con una ferocidad incontrolada y una sonrisa posesa cómo si gozara martirizando aquel joven, cómo si odiara hasta la misma esencia de su ser y todo lo que él representaba, que él nunca podría llegar a ser.  


         Cuando se vio saciado se giró hacia mí, miré un instante entre sus piernas y me cercioré que el gentil joven no nos miraba. Así pues lentamente me incorporé con una lasciva sonrisa que muy pronto fue confundida por una sensación de complacencia.  


         El pobre demonio debió pensar que yo me había excitado ante el alarde incontrolado de su fuerza y ya estaba dispuesta para que me montara. No le quité la razón y le rodeé con mis delicados brazos y me deje llevar por mi naturaleza animal cómo nunca antes lo había hecho, no era solo alimentarme, era un interés particular por infligirle todo el dolor que me fuera posible crear.  


         Mis rasgos se oscurecieron y exageraron, mis pupilas enrojecieron y mi mandíbula se desencajó, mientras, de un solo empujón lo estrellé contra la pared, creo incluso que le partí la columna del impacto. Él me miraba con una expresión mezcla de sorpresa y confusión, poco a poco agudizando su terror ante mi transformación. Sus chillidos pronto enmudecieron, al tiempo que le tapé la boca y ya a mis anchas comencé la carnicería.  


         Tras arrancarle de cuajo un buen trozo del cuello y escupirlo con repulsión, comencé a aspirar con más celeridad de lo acostumbrado.  


         Hacía años que no mataba así, con esa rabia y esa satisfacción terrorífica. Creo que aún estaba consciente retorciéndose cómo un puerco cuando le saqué el corazón con mis garras y se lo mostré caliente y humeante, mientras lo lamía ante sus ojos.  


         Justo cuando mi salvador comenzó a recobrar dolorosamente el sentido, me acerqué a él, gimoteando, asustada, mi aspecto volvía a ser el de una atractiva e inofensiva chiquilla de diecinueve años. Tan pronto cómo se dio cuenta de la situación se incorporó. El barro había estropeado su exquisita capa, era extraño, era la primera vez que me fijaba en la vestimenta de alguien. Ya de pie, volvió a su rol de protector.  


         - ¿Os encontráis bien?- Dijo entrecortando las palabras, al ver el cuerpo sin vida del mastodonte tirado en el suelo. Quise besarle allí mismo, pero algo me dijo que involucrarme en su vida sería algo mucho más atrayente que un típico aquí te pillo aquí te mato…  


         - ¿Qué ha pasado? - Continuó aterrado, señalando compulsivamente el cadáver con semblante cadavérico.  


         Enloquecido, me miró advirtiendo las manchas de sangre que aún decoraban mi rostro y comenzó a chillar pidiendo auxilio, me costó un triunfo dejar de mirarle, estaba embelesada, pero lo primero es lo primero y sin que pudiera atraparme salí corriendo rumbo a la oscuridad de la que procedía.  
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         Un horizonte enrojecido,  


         Surca tu frente desnuda,  


         Una pira de verdades que arde enloquecida,  


         Un fruto que nunca llega a consumirse y una venganza maldita,  


         Tan solo un sueño,  


         Un espejismo bajo las montañas,  


         El apagado instante que se hunde bajo la dulce caída de las estrellas.  


           


         Por un instante dejé de ser ella. Fui expulsado de su realidad, atrapado por una garra de inimaginables proporciones.  


         Me encontraba tumbado en el diván, el dolor continuaba azotando mi carne quemada, abrasada por la sangre de Simona.  


         Mientras ella seguía allí, a mi lado, observándome con sus ojos irreales, secando mi frente perlada con un trapo húmedo, aguardando a que me despertara. Yo estaba débil, tan débil como jamás había recordado estar.  


         - Yo no soy ella – conseguí articular.  


         - Tú no eres Lidia, León, no lo eres, pero escúchala y aprende, te necesito. – me contestó, poco antes de que volviera a perder el sentido y la garra me volviera a conducir sin remedio al Madrid de la segunda mitad del XIX. Aunque yo eso, aún no lo sabía.  


         Una vez más me desperté. Retorné a mi cuerpo para verme envuelta en una extraña situación. Uno de “los moradores del sótano” me miraba. Se trataba de Josué, era algo más antiguo que yo, o al menos eso creía, ya que realmente no podía saberlo.  


         Josué estaba en pie frente a mí, fijo con la inmovilidad que solo nuestra especie puede simular. Parecía un fantasma pálido de ojos saltones y mirada estremecedora. Me asusté y corrí a la esquina del sótano. Permanecí allí, en guardia y apostada en cuclillas.  


         Hacía más de cinco años que no me había tropezado con él, ¿por qué ahora se había fijado en mí?, dio un par de pasos y se aproximó ante las inquisitivas miradas de los demás monstruos.  


         - ¿Echas de menos el mundo de los hombres? – me dijo con voz de ultratumba. Yo miré su rostro fantasmal, lleno de cicatrices y gusanos y permanecí callada.  


         - ¡Déjala en paz Josué! - dijo otra voz desde la esquina más oscura del gigantesco sótano.  


         Probablemente esa había sido la conversación más larga que allí había tenido lugar en aquel siniestro refugio de oscuridad en las últimas dos décadas.  


         Entonces Josué se dio media vuelta y subió las escaleras, tal y cómo si no hubiera dado un solo pasó, cómo un fantasma arrastrado por el viento.  


         Creo que me quedé allí, parada y aterrada, unas cuantas horas hasta que de nuevo recuperé la confianza.  


         ¿Cuántos dormían allí abajo?, Quizás nunca lo sabré, pero, ¿a quién le importaba? Todo era tan confuso en el mundo de los condenados… que hacía tiempo que me había dejado de hacer preguntas.  


         Al fin retorné a la marabunta de carnaza mortal.  


         Debía encontrarle, no hacía más que pensar en él. Su juventud, su inocencia, su sangre. Debía tenerlo o me moriría.  


         Mis andanzas por el Madrid de finales del siglo diecinueve me llevaron al escaparate de un concurrido café con nombre de capital del norte. Donde hombres de mente despejada discutían acaloradamente sobre la inminencia de la crisis con las últimas colonias de ultramar.  


         Yo apenas entendía sus palabras, pero estaba claro que miles de mortales iban a morir en aquella guerra. Aunque a muchos de aquellos pensadores, no fuera eso quizás, lo que más les preocupaba, sino el fin del ya moribundo imperio español.  


         Un simpático y enclenque anciano me llamó la atención entre todos ellos. Él se dio cuenta de mi presencia y me sonrió. Instantes después el anciano abandonó la tertulia y salió del café en mi busca. Después, amablemente me tendió la mano.  


         Confiada me agarré a él y le acompañé, un camarero le acercó su capa y su sombrero. Aquel viejo de larga perilla blanqueada y marcadas ojeras, debió haberme confundido con una prostituta muerta de hambre y frío, pero no vi malicia en sus ojos. Quizás solo soledad, no hurgué en su mente, le iba a matar de todos modos, así pues decidí respetarle al menos en eso.  


         Caminando por el entonces solitario paseo de Atocha me sentí por un momento otro ser, otra cosa distinta a la que era.  


         Años atrás había oído historias, rumores, de algunos de entre los nuestros que habían abandonado las viejas costumbres, que se habían convertido en proscritos. Viviendo cómo los mortales y gozando hedonistamente de sus mismos placeres. Aquellos seres legendarios se habían convertido en proscritos y malditos entre nuestra gente. Sus nombres habían sido borrados del libro de los muertos.  


         No entendí bien, porque me asaltaban esos pensamiento, debía de ser que aquel picaresco anciano me había calado.  


         Pero la sangre llama, es vida y no se puede huir de su hechizo, aunque esta sea vieja y desteñida, cada gota es un precioso elixir de vida que no puede ser rechazado, llena de recuerdos y desgarrados trozos del alma de sus dueños.  


         La sangre que lo es todo, es sexo, gula, embriaguez, felicidad y remisión, nos enloquece y exalta cual bestias desbocadas.  


         Cortamos por una empedrada callejuela, a la luz de un farolillo. Tuve la tentación de desgarrarlo sin piedad allí mismo, pero algo me lo impidió, quería prolongarlo, tenía curiosidad.  


         Esperé a subir con él a su casa, de todas formas, ¿cuánto hacía que no dormía en una cama de verdad? Quizás Josué tuviera razón, quizás estuviera echando de menos el mundo de los mortales.  


         Pero cuando llegamos arriba algo me estrujó el corazón, aquel cuarto sucio y deprimente no denotaba la idea que me había formulado de aquel viejo, le había juzgado inflado de dinero y podrido de vicios, quizás eso me había pasado por no mirar en su mente.  


         Tenía el cuarto lleno de hojas atestadas de frases y pensamientos maravillosos, no pude evitar por más tiempo el impulso de coger una de ellas y ponerme a leerla, ¡aquel hombre era un poeta! y yo había tenido la intención de matarle. Ya no esperé por más tiempo, introduje toda mi curiosidad en su mente, leí embelesada y ebria de placer las formas, los colores, sus maravillosos pensamientos.  


         Me dejé llevar por su alegría. Aquel hombre no me había traído a su casa para follarme. Aquel ser adorable quería darme de comer y ofrecerme desinteresadamente cobijo para pasar aquella desgarradora noche invernal.  


         Tenía poco y lo poco que poseía lo regalaba.  


         Guardando su capa con sumo cuidado en el armario, se puso a colocar un poco el maltrecho cuarto. Vivía de lo que sus mecenas le suministraban, lo poco que tenían. Sin embargo, andaba siempre perdido entre deudas y falsos amigos.  


         - Acomódate en la cama muchacha, no tengas miedo, si tienes hambre creo que queda algo en la alacena. Come cuanto quieras, estás en tu casa. – Torpe e invadido por el lumbago se tumbó en un viejo sofá –“Me llamo Antón… “- Me dijo, antes de dormirse –“Yo Lidia” - Le respondí, pero creo que no me oyó.  


         Nunca había visto a nadie tan despreocupado, tan bueno y lleno de dulzura. Mi corazón se llenó de vergüenza y salí de allí corriendo. Aquella noche cené sangre de gato.  


         Al llegar al hogar y tomar posesión de mi húmedo rincón, no pude cuando menos que recordar lo que me había acontecido aquella noche. El sótano me pareció más frío, más solitario y más deprimente que nunca. Antes de caer en el sueño reparador pude oír la voz susurrante de Josué en mi cogote– “¿Echas de menos el mundo de los mortales? Eh, zorrita.” – pero no le hice caso y cerré los ojos. Me sentí cansada, más cansada que nunca y con ganas de morir.  


         Pero no morí, porque ya estaba muerta y el peso de mi existencia siguió persiguiéndome, oscilante entre la desesperación por mi condición de no muerta y mi deseo febril por encontrar a aquel joven misterioso que tan embelesada me había dejado. Quería decirle que él se había convertido en todo mi mundo, que le amaba y que quería redimirme en sus brazos.  


         Sabía que quizás le había idealizado demasiado, pero aún así no quería resistirme a mi propia fantasía.  


         Yo había nacido, se podía decir a esta forma, en la flor de mi vida. Caí en manos de un condenado y toda mi maduración psicológica llegó siendo ya lo que soy. Habiendo sido convertida, estuve varios años recibiendo la oscura iniciación preparatoria, presa en una mazmorra oscura y sin conocer el amor o cualquier otro tipo de comportamiento social. Tales eran los ritos iniciativos de aquella secta maldita.  


         Entonces, ¿Cómo actuar? Aquella noche cené temprano la sangre de un joven ratero a las afueras. Mi favorita, rápida y sin remordimientos.  


         Estaba impaciente por volver a encontrar a mi amigo Antón, “el poeta”. Tenía la vaga esperanza de que él me pudiera ayudar.  


         Así, cuando entró por la puerta, traté de que la impresión fuera lo menos fuerte posible para su endeble corazón, pues aunque él no lo sospechaba, este ya venía anunciando sus últimos latidos. Así pues, me eche en su cama y me hice la dormida.  


         Estupefacto, se quedó quieto, mirándome en pie cómo si no supiera por donde le habían venido los tiros.  


         Cuando noté que bajaban sus latidos, torpemente, comencé a estirarme y a hacer que me despertaba, muy despacio. Él seguía allí, con los ojos como platos. La cara se le fue enrojeciendo poco a poco, fue entonces cuando me percaté del detalle, tenía un pecho casi al descubierto. Siempre me había costado entender porque esas cosas producían aquel efecto entre los hombres.  


         Digamos que no tenía los pechos ni pequeños ni exageradamente grandes, a la medida exacta, creo yo, y con los pezones ligeramente sonrosados, cómo siempre después de cenar, pero no quise provocarle, así que hice cómo si me pillara de sorpresa y con una maliciosa sonrisa en los labios me lo tape.  


         - ¿Qué haces aquí, niña? – Se apresuró a decir con voz temblorosa.  


         - Tú me invitaste anoche. – Le repliqué con tono asustadizo.  


         - Sí, sí, pero creía que te había dicho, ¿cómo…?  


         - ¿Cómo he entrado? Quieres decir. – Tenía que dejar de leer en su mente, era una cosa que me había propuesto.  


         - Sí. – Su voz sonó seca y cortante. Sin apartar sus ojos de mí, dejó la capa en el armario, con el mismo preciso ritual de la noche anterior. Yo no dejé de observarle, tratando de irradiar ingenuidad e inocencia.  


         - Perdona Antón.  


         - ¿Tienes hambre? –Me dijo dirigiéndose de nuevo a la alacena, con un atisbo de sonrisa en sus labios.  


         - No – le contesté presurosa – Ya he cenado. Solo quería dormir un poco, ¿no te importa verdad?  


         - No, al contrario, me parece fabuloso tener algo de compañía, generalmente el único que me dirige la palabra en mi casa es el gordo gato de la vecina de al lado y más de tanto en tanto el cabronazo de mi casero. – Por un momento esbocé una sonrisilla, creo que el gato de su vecina no volvería a dirigir nada a nadie.  


         - ¿Les odias poeta?  


         - ¿Cómo has dicho?  


         - He dicho que si les odias – Se puso unas gafillas y se sentó en su escritorio.  


         - No, me refiero, ¿qué me has llamado?  


         - Poeta. – Dije mientras sentía cómo aquella palabra producía un extraño placer en él y sentí cómo desde aquel momento comenzara a tener afecto hacia mí, igual que yo por él. No tardé mucho en superponerlo en el papel del padre que nunca tuve.  


         - ¿Leíste mis escritos?  


         - Algunos.  


         - ¿Sabes leer chiquilla?  


         - Sí, un poco. Me gusta.  


         - Eso es fabuloso, creo que nos vamos a llevar muy bien, tú y yo.  


         - Sí, Antón, yo también lo creo. – Le miré dulcemente, a pesar de que el miedo estuviera escrito en su rostro. Miedo que yo disipé con una sonrisa. Giró la silla e hizo cómo si leyese algo, sentí cómo las preguntas crecían en su interior, hasta que no pudo más.  


         - Dime, ¿de dónde eres? – Dijo disimulando su interés.  


         - De muchos sitios y de ninguno – Jugué con él.  


         - ¿Cuál es tu nombre?  


         - Lidia.  


         - Dime Lidia, ¿qué haces? ¿Eres vagabunda, forastera o simplemente paseabas por casualidad vestida con guiñapos frente al café? – Tengo que reconocer que su franqueza me asombró.  


         - La verdad sea dicha. – Me puse filosófica con él, mientras me incorporaba para de nuevo acabar sensualmente sentada sobre la cama – Soy una asesina.  


         Él se sobresaltó, pero lo disimuló con gran entereza, no me hizo aparentemente ni caso y siguió interpretando el papel de enloquecido sabio extasiado entre los destellos de su obra.  


         - Es cierto Fabián, llevo la muerte escrita en mi rostro. – Y dejé que el nombre que acababa de pronunciar, sacado de una de las más oscuras fosas de su conciencia, adquiriera todo el peso posible en el ambiente.  


         - ¿Cómo me has llamado? – Dijo ya, sin poder disimular su exhortada inquietud.  


         - Fabián. – Dije yo masticando cada silaba.  


         - ¿Cómo sabes mi verdadero nombre? – Continuó mientras la histeria se adueñaba poco a poco de él.  


         - ¿No es ese tu nombre?  


         - Lo es, pero no lo utilizo desde que salí de mi Argentina natal, hace ya más de veinte años.  


         - Es parte del juego. – Continué, mientras estudiaba su rostro.  


         - ¿De qué demonios me hablas? – Fue entonces cuando me miró fijamente a los ojos, no cómo el protector de hace unos momentos, sino con los ojos del poeta, del ladrón de los sueños del alma. Entonces me percaté de que tendría que ir con mucho más cuido si no quería descubrirme.  


         - Perdona, tienes razón soy una vagabunda y huérfana desde hace dos semanas. – Inmediatamente cambie mi expresión corporal, tan acertadamente cómo solamente uno de los nuestros sabe hacer y sus dudas se disiparon al instante. Es increíblemente cómo el ser humano tiene la capacidad de creer siempre lo que le resulta más cómodo, lo que le hace creer que su mundo está regido por estructuras comprensibles y predecibles y que la muerte si algún día le toca, será por causas derivadas de este razonamiento y no porque esta tenga conciencia propia, ande, vea y oiga y de esta forma decida ir por él.  


         - No me gastes esas bromas chiquilla, esos cretinos del café ya te habrán contado mi vida. Uno es viejo y se imagina cosas.  


         Cosas que a mi edad solamente producen sobresaltos y malos sueños, que asaltan en mi cansado corazón. – Su voz estuvo por primera vez acorde con el tono de un hombre de su edad, al parecer su obsesión por impresionarme había desaparecido, la sinceridad poco a poco fue tomando regencia de sus sentidos, haciéndole auto-conformándose con el rol que le había tocado vivir.  


         - Te necesito poeta. – Supliqué, al tiempo que rocé suavemente su mente, solo un leve toque, una minúscula pasada, para hacerle olvidar mi descuido anterior.  


         - ¿Qué te ocurre?  


         - Necesito aprender, entender a las personas cómo tú, vestir y comportarme cómo ellas, ser una más. Salir de las apestosas calles. No quiero volver nunca más a la oscuridad.  


         - Sabes. – Comenzó a reír y a girar el dedo índice describiendo círculos con la mano en alto – eres la chica más rara que he encontrado nunca, todavía no se dé dónde has salido y de repente me vienes con el cuento de la cenicienta y no sé qué historias más. – Le acompañé un poco en su risa, aún no me involucraba bien con las emociones humanas, así pues, puede que mi sonrisa pareciese un tanto falseada, de todas formas, enredé algo más entre los pliegues de su mente, está vez, lo suficientemente profundo cómo para que aceptara mi descabellada proposición.  


         Sé que mis enredos no le harían ningún bien, pero no podía dejar pasar la oportunidad, esta no, tenía que lograrlo a toda costa.  


         De todas formas en un principio no resultó tan fácil, era listo, muy listo y me costó.  


         - Eres una loca. – Dijo al fin, poniéndose en pie y dirigiéndose al centro de la habitación – Pero te ayudaré, ¿qué puedo perder?, aunque no sé muy bien cómo. Tú eres una muerta de hambre y yo casi no tengo donde caerme muerto.  


         Las semanas siguientes fueron un alarde de destreza y suerte, ya que los días, por descontado los tenía rigurosamente ocupados. Debido a la idiota costumbre entre los míos de encerrarnos y no salir, cómo un castigo más, por si castigos nos faltasen. Estaba decidida a dejar aquella estupidez, pero aún tardaría tiempo en acostumbrarme al sol, negando las ridículas supersticiones de mi gente.  


         Las clases debían limitarse a los espacios que comprendían entre los atardeceres y las madrugadas, cuando el frío más apretaba y el alma es más libre y tentadora. En esas noches en que mi maestro ponía todo su afán por hacer de su “diablillo”, que era así cómo me llamaba, toda una dama, hubo cierto tiempo de felicidad cómo nunca antes yo había conocido.  


         Pero no todo fueron clases –“Ese cuchillo no, ese es para el pescado”. - Me recordaba – “se anda suave, una dama no gasta esas bromas de mal gusto”. - También hubo deliciosas noches, en las que Antón me leía sus poesías a la luz de una vela. ¡Ah!, que delicioso, había tantas imágenes en sus palabras, que podía sentir cómo mi espíritu abandonaba mi cuerpo condenado y viajaba por todos los lugares que me describía en sus narraciones, tal y cómo siempre había soñado.  


         Poco a poco reconstruí su vida, sus miedos y sus esperanzas. Entonces conseguí someterlo definitivamente, pero esa no era sino una parte de mi plan, el objetivo era encontrar a mi amado, unirme a él. Antón realmente solo era un instrumento, en definitiva un medio para un fin.  


         Me caía bien desde luego, por eso le había elegido y le había perdonado la vida, pero después de tantos años siendo lo que yo soy, no es la vida lo que uno más valora.  


         Durante esas semanas que pasamos juntos, todas las conversaciones acababan igual, una palabra soez y mal sonante terminaba irritándome en sobremanera “dinero”. Me hacía falta dinero para vestir, también para carruajes, para alojarme en hoteles o para comprar cualquier baratija, dinero, dinero, bla, bla, bla.  


         Así pues una noche de Luna llena, cuando la ciudad confiada se echó a dormir, me entregué al pillaje.  


         Sabía de algunos de los nuestros que robaban a sus víctimas. Casi siempre, objetos que les llamaban su atención por su belleza, quizás algún juguete, algo que les diera un recuerdo, un punto de enlace entre sus dos naturalezas.  


         La mayoría de los condenados, al igual que yo, fueron convertidos sin elección cuando aún no eran más que unos adolescentes, robados por monstruos para convertirse en monstruos. Yo misma había caído en la tentación alguna vez, casi siempre acababa perdiendo las cosas, pronto dejaban de tener interés para mí y terminaban olvidadas en algún perdido rincón del sótano. Pero aquella vez tan solo me dediqué a coger billetes, pues la calderilla me incomodaba, finalmente acabé con varios bastardos incautos que no vieron peligro en una jovencita indefensa. Terminé recaudando una buena suma.  


         Repetí la operación durante semanas, pronto el dinero no fue problema para nosotros.  


         Una noche que me encontraba al abrigo de las tinieblas, en algún oscuro callejón cuyo nombre no recuerdo, desguazando un cadáver a mis anchas, cómo una gata en celo, lo vi.  


         Al principio tardé un rato en darme cuenta de que era él, pero después no tuve ninguna duda, parecía algo más pálido y enfermizo, tenía ojeras y sus ojos denotaban tristeza. Bajaba de un carruaje con otros dos amigos, iban ebrios, calados hasta los huesos de buen vino de Rioja. El penetrante olor al fruto de la vid fermentada inundo mi olfato de sensaciones y alegría.  


         Entraron en una casona y yo con la sangre de mi víctima aún caliente en mi garganta no me costó nada meterme en su mente, aquella casona era la pensión donde se alojaba; al fin sabía dónde vivía. Pero las cosas deben hacerse bien, degustarlas, exprimirlas hasta la saciedad, no podía apresurarme. Había de ser paciente y esa precisamente, la paciencia era mi virtud principal.  


         Un escalofrío me recorrió el espinazo, alguien me observaba, alce la vista y por un instante contemple el oscuro semblante de Josué que me miraba inmóvil en pie sobre una azotea. Sus pensamientos eran claros y acusatorios, abiertos hacia mí –“Me estaba expiando”- si persistía en dar la espalda a las viejas costumbres, pronto sería buscada y cazada cómo a una vulgar proscrita. ¿Sería en el fondo Josué mi protector?, su persistencia rozaba la preocupación, pero siempre había tenido una forma terrible de demostrarlo. Su sola presencia, en realidad, me producía escalofríos.  


         Cuando llegué a casa con Antón, mostrando el fajo de billetes de la recaudación de las últimas semanas, tuve que hacer un gran esfuerzo por calmarle, finalmente aceptó el pago por sus servicios y el puesto de administrador de mis bienes, por supuesto el tema no terminó ahí, acabé cogiéndole gustillo, cada vez que mataba se me acababa yendo la mano tonta a la billetera.  


         Me llegaron rumores, los traía el viento nocturno en forma de estremecedoras advertencias, no estaba del todo prohibido, pero no era natural que los muertos caminaran entre los vivos, y tarde o temprano mis acciones provocarían una reacción entre de los ancianos y no estaba muy segura de sí esa reacción me iba a gustar.  


         Finalmente perdí todo contacto con la manada. Los ancianos, los jefes del clan, si es que realmente había algún jefe en aquel aquelarre, no dijeron nada, como siempre, así que con mucho respeto me trasladé definitivamente a la casa de Antón.  


         Pero aquella situación no duró mucho, apenas una semana después nos trasladamos a la otra parte de la ciudad, eso no iba a alejarme de ellos pero al menos me hizo sentirme más segura.  


         Compré una casita en las afueras que resultó llamativa y distinguida. Muy pronto la llenamos de marcos dorados, alfombras persas, amplios cortinajes del más puro azul cían y decenas de estatuas clásicas que representaban de todas las antiguas historias sobre la mitología griega que Antón me había enseñado.  


         Antón se instaló en el desván. Le di licencia para que se comprase todo lo que quisiera, sin límite, total en una sola noche yo ganaba más dinero del que él era capaz de gastar en un mes, esto dicho en boca de cualquier otra mujer hubiera parecido hasta indecente, pero yo no era cualquiera.  


         Ya no solo me limitaba a los transeúntes. Mis incursiones nocturnas también acababan en pérdidas alcobas, siempre resultaban más lucrativas y divertidas, reconozco que el miedo llegó a excitarme tanto que acabé buscándolo.  


         Antón solo tenía una condición, a no ser que fuera totalmente necesario no podía molestarme durante el día.  


         Nunca conseguí acostumbrarme a la luz solar, por mucho que lo intentará la sola idea de los rayos solares tocando mi piel, me producía un espanto horroroso, aunque con el tiempo quien sabía a dónde podría llegar.  


         Pronto disipé todas las dudas de Antón, ayudada por mis poderes claro y aduciendo una extraña enfermedad que me arrasaba la piel sin compasión al contacto con la luz solar, produciendo dolorosos sarpullidos y fuertes migrañas. Una mezcla quizás de los cuentos que también se me contaron a mí.  


         Alguna noche llegaban a casa distinguidos intelectuales. Antón los invitaba a prolongadas tertulias que abrieron mi mente hacia otros horizontes totalmente inimaginables desde mi antiguo sótano.  


         Aprendía a tocar el piano y el arpa, estudie arte y la ciencia de sabios que cómo Antón habían caído en desgracia, para los que mis jornales eran toda una bendición de las alturas.  


         Pronto mi casa adquirió fama en todo Madrid, por sus tertulias y sus divertidas bacanales. A mi casa llegaron gentes de todas las clases y categorías. Los embajadores e intelectuales encontraron en mis salones un punto de partida para numerosos proyectos que más tarde acabarían teniendo forma y figura.  


         Mi dinero también tuvo forma, Antón no desperdició el tiempo y fue invirtiéndolo gracias a los consejos de nuestros nuevos amigos. Convirtiéndome muy pronto en una floreciente y feliz vampira burguesa. Yo no tuve necesidad de salir a robar más.  


         No faltó quien intentó seducirme, con propuestas deshonestas, incluso algún pretendiente al matrimonio.  


         Al parecer había corrido el rumor de que una rica y soltera heredera venida de tierras americanas, venía buscando marido en Madrid.  


         Por supuesto mi popularidad criolla no fue desaprovechada. No desperdicie la oportunidad de saborear la sangre castiza en toda su extensión. Aunque si fui lo suficientemente precavida como para no matar a nadie y levantar sospechas. Atacaba el cuello de mis amantes en medio de delirantes y enloquecidos escarceos sexuales, justo cuando más vulnerables son.  


         Con todo el teatro dispuesto, me preparé para ejecutar el acto final, él debía venir a mí, debía entregarse, debía renunciar a su dios y lo mejor de todo, debía desearlo, todo por mí.  


         Él sería el primero de otros muchos, el primero de una nueva casta libre de las viejas ataduras impuestas por religiones y moralidades muertas hacía siglos.  


         Finalmente me decidí, ya no iba a esperar ni un minuto más. El primer acto comenzó y luego todo lo demás. En primer lugar y alerta desde una ruinosa cornisa desde la que tranquilamente podía vigilar su ventana, me infiltré en sus sueños, cómo una pesadilla, una lamía enloquecida de sangre.  


         Con sumo cuidado, un poco tan solamente, aunque me costó dejarlo, los sentidos se me embotaron debido a la excitación.  


         Al día siguiente, una extraña fiebre se había adueñado de él y ni sus amigos, ni tan siquiera los inútiles de los médicos pudieron dar explicación alguna.  


         La enfermedad continuó las semanas siguientes y pronto el joven Gustavo no tuvo dinero para pagar la habitación de su pensión. Una vez más tuvo que pedir ayuda a un viejo conocido suyo. Para satisfacción mía, descubrí que mi amado era también un literato, un poeta venido a menos que trataba desesperadamente de hacerse un hueco en la profesión, esta había sido la razón de su marcha de su Sevilla natal y de su llegada al siempre impiadoso Madrid.  


         No tardé en descubrir otra faceta suya, la de pintor, al parecer su padre lo había sido también y él antes de darse por la literatura había intentado el oficio.  


         Tenía cuatro fantásticos querubines de madera en el salón romano de mi mansión que necesitaban una mano de pintura.  


         Antón conocía a un veterano pintor amigo de Gustavo, no fue difícil convencerle con un par de billetes para que contratara a Gustavo para el trabajo. Entre tanto yo suavicé la asiduidad de mis visitas y le di tiempo para recuperarse un poco.  


         No era su oficio claro, pero cuando la necesidad aprieta uno hace todo lo que le ofrecen. Era perfecto, él jamás sospecharía de quién partía realmente la orden de traerlo a mi casa.  


         Al principio solo trató con Antón, yo seguí visitándolo periódicamente en su alcoba claro, bebiendo y dándole a beber, sumiéndole en un estado de trance que le impedía recordar nada de la noche anterior, tan solamente la extenuación y la preocupante sensación de levantarse peor de lo que se acostó.  


         Los querubines fueron terminados y él recibió un generoso pago por su labor, así como una invitación para una fiesta en mi casa un mes después.  


         Me procuré que obtuviera un puesto en un periódico de la ciudad. Fue entonces cuando intensifiqué mis visitas, pronto fui para él como un sueño, una quimera de la imaginación que le enloquecía y obsesionaba.  


         Cuando llegó la fiesta, una preciosa noche de mayo, se hizo acompañar de los dos amigos con los que yo le había visto la noche de nuestro reencuentro. A mi casa llegó la flor y nata de la sociedad castiza, damas y caballeros se apretaban en mis salas y pasillos, mientras camareros y músicos alegraban la velada con una sofisticación tal, cómo hasta entonces tan solo se había visto en París.  


         A media noche me reuní con mis invitados. Antón me fue presentado a los más distinguidos y mientras dejé a Gustavo para el final. Mientras yo era foco para todas las miradas, él y sus compañeros periodistas se inflaban con mis vinos y mis canapés en previsión de futuros días de escasez.  


         Ya muy avanzada la velada, me las ingenié para que uno de los amigotes de Antón separara a mi amado de sus amigos, en animada plática fue conducido a una pequeña biblioteca oval alejada del bullicio. Una vez allí el desconocido se disculpó por unos instantes y suplicó a Gustavo que lo aguardará allí. No tardó mucho en ir en busca de Antón para obtener su preciada recompensa.  


         Llegué sigilosa, lo encontré ojeando un viejo Quijote, sentado junto a la mesa, bajo la escasa luz de una vela.  


         - Hola Gustavo - Dije yo, mientras franqueaba y cerraba la puerta.  


         - ¡Tú! – Gritó enloquecido, ni todo mi control mental podía evitar ya que los recuerdos retornasen a su atormentada mente, cuando me contemplaba. Confuso, trató de levantarse apresuradamente, lo que provocó su caída, era tan dulce, tan provocador, no pude evitarlo más y me lancé por él, descubriendo sus ya azuladas y gangrenosas heridas.  


         - No temas amor mío, no temas. – Le decía yo enloquecida.  


         - Déjame Satán. ¡En el nombre de Dios, deja de atormentarme! – Me repetía provocando en mí más ardor y pasión, pero ya no podía evitar ser en lo que se estaba convirtiendo. Tras probar unos sorbos de su ardiente sangre, con la respiración entre cortada me desgarré la muñeca ofreciéndosela.  


         Indefenso y deseoso, sucumbió una vez más a la tentación, pero por primera vez con la ferocidad de uno de los nuestros.  


         Aunque no lo fuera, al fin, uno de los nuestros, cómo uno de los suyos, un no-muerto, el precursor de una nueva generación de malditos, sin el ostracismo y las antiguas maldiciones.  


         Noche y día nos amamos. Nuestros clamores retumbaron por toda la casa.  


         Antón no se atrevió a entrar en la biblioteca, temeroso de averiguar qué estaba pasando allí. Cauto despidió a toda la servidumbre, aunque no consiguió acallar los rumores, que no pudieron ser evitados y los amigos de Gustavo alertaron a las autoridades de su desaparición.  


         Pero ya era tarde, él ya era mío, ya era el primero de mis hijos, la primera de todas mis venganzas contra los clanes de condenados.  


         Tres días después le dejé marchar, famélico y moribundo.  


         Llegó a su pensión donde las fiebres acabaron por sumirlo en un sopor que los mortales identificaron cómo la misma muerte.  


         Que equivocados estaban, ¿Es que nadie podía percibir el cambio en el ambiente? Ya era tarde; yo había enseñado a Gustavo todo lo que sé, utilizando como antaño la tradición oral, pude inculcar en su mente todas las estúpidas enseñanzas de nuestra gente, debía conocerlos bien si había de vencerlos.  


         Dormí una semana entera. Estaba tan cansada que no pude evitar el letargo. Cuando me levanté, un único pensamiento primario me dominó, habían pasado siete días desde la entrada en sopor de mi amado, debía de resucitarlo ya o sería demasiado tarde para los dos.  


         Pero estaba demasiado débil y ya no tenía más tiempo.  


         Hambrienta y con el rostro desencajado abandoné la biblioteca, no hacía mucho que la noche había invadido la ciudad.  


         Sigilosa cómo un aparecido me deslicé por las escaleras hacia el piso de abajo, donde había oído unos pasos.  


         Tan solo el tic tac del reloj sacaba a la casa de su silencio, despacio, muy despacio abrí la puerta de la cocina, Antón estaba de espaldas a mí partiendo algo de queso en la repisa.  


         Mi mente era consciente pero mi cuerpo no. Sin posibilidad de controlarme me lance a por él, desmenuzando su carne cómo un pastel de nata.  


         Su rostro mezcla de horror e incomprensión no me perturbó, insaciable le saqué el corazón de cuajo, para aún palpitante mostrárselo mientras ávida lo lamía, sorbiendo hasta que lo dejé tan seco cómo un cráneo al sol, en el desierto del Sahara.  


         Cuando terminé con él era irreconocible, la pena me invadió al percatarme de lo que había hecho, pero tarde o temprano debía ocurrir, el tiempo que habíamos pasado juntos era un regalo que él nunca hubiera podido pedir a la vida.  


         Con el rostro ensangrentado salí de la casa por el tejado, saltando de casa en casa cómo un gato, no paré hasta que llegué al cementerio. El olor de la muerte siempre es distinto en todas partes y la no muerte huele aún más distinta. Los gritos de angustia de otros que cómo él, habían sido enterrados vivos retumbaron fuerte en mi mente, pero no les hice caso y me limité a guiarme por mi instinto. Éste no me engañó y acabé por encontrar su tumba.  


         Con mis propias manos profané su sepultura, saqué tierra hasta dar con su ataúd, desesperada retire la tapa y me lo encontré incorrupto e inconsciente, adueñado por el malicioso sopor.  


         No esperé más, sin miramientos volvía herirme en la muñeca y dejé que la sangre cayera en sus labios. Caliente cómo el infierno, el infierno que te da la vida, sea cual sea ésta. Pronto sus mejillas tomaron color y un halo de vida surcó su semblante, no tardó en recuperarse y se incorporó en busca de más. Bebió y bebió hasta que el dolor del sueño de la vida le invadió y le hizo retorcerse en el fangoso suelo del cementerio, era su última ración, ya estaba listo para buscarse el alimento y para cazar por su cuenta.  


         Pero la suerte iba a jugarme una mala pasada, por desgracia no estábamos solos. Pronto me di cuenta de que nos observaban, ¿cuándo habían llegado? No los había oído aparecer, quizás llevaban tiempo esperándome, impasibles, fríos y calculadores. Estábamos rodeados, decenas, centenares de los míos se encontraban espiándonos tras las cruces y las esquinas de los panteones. Sus rojizos ojos resplandecían en las tinieblas cómo luces sangrantes atravesando la Laguna Estigia.  


         De entre todos ellos una demoniaca silueta avanzó hacia mí, con la sonrisa del mismísimo demonio.  


         - Lo has hecho Lidia, has creado un condenado sin el consentimiento de los ancianos, sin las precauciones de la ley. – La voz de Josué retumbó en mi mente, sus labios pétreos no se movieron.  


         - No es un condenado viejo demonio, es un inmortal. Él vivirá una vida que ni tú, ni tus pobres ratas malditas habéis soñado jamás.  


         - Condenado o Inmortal, va a morir Lidia, va a morir otra vez por tu culpa, ¿tanto odias a éste infeliz cómo para infringirle tanto dolor?  


         - ¿Qué sabrás tú de odio o de amor?, tú que estas seco por dentro, desde solamente Dios sabe cuándo.  


         - Déjale marchar Josué – Dijo otra voz entre las tinieblas.  


         Josué se volvió sorprendido.  


         - ¿Quién eres tú?  


         - Me llaman Santino. – Dijo la voz y al oír aquel nombre fue cómo si Josué temiera por su propia e insignificante vida.  


         Estaba confusa, cansada y de nuevo hambrienta, ¿qué significaba todo aquello?  


         Había infringido todas las leyes del clan, pero estaba claro que en el sótano no éramos tantos, ¿quién era ese Santino? y ¿quién era Josué para liderar a todos aquellos malditos? Parecía ser que mis acciones habían superado mis más alocados sueños.  


         - El recién nacido puede irse, ella se queda. Debe responder por sus pecados ante instancias más elevados que tu, Josué – Continúo Santino.  


         - Pero ella es de los nuestros, vosotros no podéis intervenir. – Continuó vacilante el viejo fantasma.  


         - ¿Éstas juzgando lo que podemos o no hacer? – Fue cómo si sus palabras no solo estremecieran el alma de Josué, sino que alteraron todo el ambiente entre los inexpresivos cadáveres que me vigilaban.  


         - ¡Lidia! – Ordenó la voz – Manda a tu hijo que se marche hacia las tinieblas, que se retuerza allí a su antojo, tienes mi palabra de que nadie le tocará.  


         - No me iré. – Consiguió articular Gustavo, entre espasmos de dolor y angustiosas fiebres. Su caballerosidad una vez me cautivó, no me había equivocado al elegirle, seguía amándole cómo el primer día.  


         - No te lo pido, te lo ordeno, ¡márchate bastardo!- Le grité desesperada, propinándole una buena patada para ayudarle a incorporarse. Aquello provocó risas entre los presentes, lo cual ya es toda una hazaña cuando se habla de muertos, claro.  


         Pareció entender el mensaje. Torpe y dolido se levantó y corrió hacia la oscuridad más espesa, lejos, donde mis lamentos no pudieron alcanzarle.  


         


        


        


      


    


  




  

    

      

        

 


         Aún no estaba para afrontar el tormento de nuestra existencia. Fuera a donde fuera sería un proscrito, un maldito entre los hombres y los condenados, debería luchar y matar para vivir, por primera vez dudé de la finalidad de mis propias intenciones.  


           


         SERGIO TAPIA 
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